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El  Himno  a Cristo  Rey 


necesario  que  todo  México  cante  el  Himno 
Oficial  a Cristo  Rey,  para  que  por  toda  la 
Patria  resuene  el  cántico  que  pregona  la  Di- 
vina Realeza. 


Pero  lo  es  también  la  difusión  del  mismo, 
mediante  la  enseñanza  correcta  de  música  y le- 
tra: cosa  muy  fácil  de  realizar,  porque  sugerimos 
que  en  cada  iglesia  o templo,  el  párroco  o cape- 
llán del  mismo,  juntamente  con  el  maestro  de 
capilla,  lo  ensayen  y enseñen  a todos  los  socios  de  las  diversas  aso- 
ciaciones piadosas,  pues  serán  luego  ellos)  los  que  lo  comuniquen  y 
enseñen  a los  demás  feligreses. 

En  la  misma  forma  como  se  aprenden  melodías  callejeras  e inútiles),  de- 
bemos preocupamos  por  cantar  las  glorias  del  Reinado  de  Cristo 
en  México.  Es  cierto  que  estamos  construyendo  un  bellísimo  Mo- 
numento en  la  cima  del  "Cubilete";  pero  lo  es  también  que  no  can- 
tamos su  Himno  de  triunfo,  que  el  Patriarca  del  Soberano  de  los 
siglos,  el  Excmo.  y Revmo.  Mons.  Valverde  y Téllez  ordenó  se  es- 
cribiera y se  publicara  para  su  divulgación  y su  interpretación 
nacional. 
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A diario  se  reciben  peregrinaciones  en  el  "Cubilete"  y qué  ocasión  má® 
propicia  entonces  para  que  se  cante  el  Himno  Oficial,  pero  vemos 
con  tristeza  que  muchos  no  lo  cantan,  porque  no  lo  saben.  Los  hinv 
nos  triunfales  de  todas  las  naciones  del  orbe,  siempre  son  inspi- 
radores de  los  mejores  sentimientos  y alentadores  del  soldado  en 
la  lucha  y en  la  defensa  de  la  Patria  y del  ideal  que  se  persigue. 

Cantar  a Cristo  Rey  su  Himno  Oficial  es  ser  fiel  vasallo  suyo;  es  militar 
bajo  sus  filas  y bandera  regias;  es  corear  con  los  hombres,  para 
que  se  gloríen  los  ángeles,  la  Realeza  de  Cristo  en  un  mundo  que 
se  desgarra  con  "guerras  frías"  y con  amenazas  comunistas  a la 
paz  mundial. 

Existen  varios  cánticos  populares  de  antigüedad  reconocida  y muy  her- 
mosos por  cierto,  como  éstos:  "Corazón  Santo,  Tú  reinarás...  "Tú 
reinarás,  este  es  el  grito„.",  etc.,  y son  los  que  más  comúnmente* 
se  cantan  en  los  actos  religiosos  en  honor  de  Cristo  Rey;  pero  nos 
estamos  olvidando  de  aprender  nosotros  mismos  y que  debemos 
enseñar  a nuestros  hijos  el  Himno  Oficial,  de  la  misma  manera 
que  se  canta  en  los  actos  cívicos  de  una  nación  el  Himno  patrio  y 
no  cualquier  otro  cántico  aunque  sea  muy  hermoso. 

Y como  se  aproxima  el  mes  de  octubre,  Mes  de  Cristo  Rey  en  el  Cubi- 
lete, hemos  creído  oportuno  divulgar  el  Himno  Oficial  a Cristo 
Rey,  de  referencia,  una  vez  más,  como  lo  hemos  hecho  ya  en  otra 
ocasión,  pues  por  estas  fechas  se  rinde  el  homenaje  nacional  al 
Rey  de  reyes  y esperamos  que  ya  para  entonces  todos  vengan  can- 
tando este  himno  que  damos  en  páginas  interiores. 

El  Monumento  Votivo  Nacional  a Cristo  Rey  de  la  Paz,  por  sí  solo  está 
entonando  este  himno  con  su  belleza  y su  suntuosidad  únicas  m 
el  mundo;  pero  nosotros  debemos  entonar  también  con  nuestras  gar= 
gantas  ese  otro  himno,  que  la  inspiración  humana  produjo  en  bue- 
na hora. 

í Cantemos  todos,  desde  ahora  y para  siempre: 

"Reina  Jesús,  de  tu  Montaña  Santa, 

Reina,  Jesús,  sobre  tu  ardiente  grey; 

México  todo  sus  amores  canta 

con  este  grito:;  VIVA  CRISTO  REY!" 
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limo,  y Revmo.  Señor  Vicario  Gral.;  M.  M. 
Iltres.  Sres.  Capitulares;  respetables  señores  Sa- 
cerdotes; Honorables  Congresistas: 

Hay  ocasiones  en  que  el  hombre  no  va:  lo 
llevan  sus  padrinos. 

Tráenme  aquí  el  amor  y la  obediencia. 

El  amor  por  la  causa  que  viene  a ventilarse, 
que  es  la  causa  de  Cristo;  y la  obediencia,  por- 
que la  prometí  a sus  legítimos  representantes. 

Para  poder  presentarme  ante  vosotros,  el  amor  me  despojó  del  trajte 
djario:  la  indecisión,  las  excusas  y las  dificultades. 

La  obediencia  por  su  parte,  me  revistió  de  atrevimiento:  no  tu- 
vieron para  proveerme  de  rico  paño. 

Pero  ambos  se  olvidaron  por  completo  de  arrancarme  la  ignorancia, 
pues  ni  el  amor,  con  ser  tan  fuerte  sé  yo  que  acostumbre  realizar  estos 
milagros. 

Por  consiguiente,  estoy  aquí  con  gran  temor. 

Porque  en  estas  ocasiones,  francamente  no  debía  yo  atreverme  a 
hablar. 

Tengo  delante  de  mis  ojos  a mis  muy  respetables  profesores  (no 
por  muy  respetables  menos  queridos),  y a muchos  de  mis  amados  con- 
discípulos. 

Los  primeros,  se  empeñaron  por  darme  ilustración;  y por  desgra- 
cia, defraudé  sus  nobles  esperanzas. 
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Los  segundos,  son  testigos  fidedignos;  de  mis  perezas  y mis  manas  de- 
estudiante. 

Unos  y otros,  mejor  que  nadie,  comprenderán  por  qué  en  verdad 
no  debía  atreverme  a hablar  en  estas  ocasiones. 

Pero  ya  que  se  me  manda  hacerlo,  con  el  permiso  de  unos,  la  com- 
pasión de  otros  y la  indulgencia  de  todos  los  Honorables  Congresistas,  y 
sin  mayores  preámbulos,  paso  a exponer  el  asunto  de  mi  tema. 

El  tema  que  se  me  asigné,  es  el  siguiente:  MEDIOS  DE  RESTAU- 
RACION DEL  REINADO  DE  CRISTO  EN  EL  TALLER  Y EN  EL 
CAMPO. 

Siendo,  como  es  sabido,  estas  sesiones,  de  estudio,  juzgo  que  deben 
ser  de  estudio  práctico. 

Créome,  por  tanto,  hasta  cierto  punto,  dispensado  de  hacer  una 
exposición  académica,  diré  así  (lo  cual  me  anima,  porque  no  sé  hablar  en 
esa  forma) ; y por  esto  voy  a limitarme  a dividir  mi  tema  en  estas  dos- 

partes  : 

Fundar  en  algunas  razones  el  por  qué  de  la  obligación  de  atender  a 
las  gentes  del  taller  y el  campo,  será  la  primera. 

Exponer  con  sencillez  los  medios  que,  tenidas  en  cuenta  las  circuns- 
tancias actuales,  en  mi  humildísimo  concepto  podrán  contribuir  a la  efec- 
tiva restauración  del  Reinado  de  Cristo  en  el  taller  y en  el  campo. 

Solamente  haré  una  advertencia,  si  bien  ya  no  necesaria,  dada  la 
confesión  paladina  que  acabo  de  hacer  de  mi  ningún  valor  científico,  y 
es  que,  formulado  este  trabajo  en  pocas  horas  restadas  al  ministerio,  mal 

podría  abrigar  la  más  ligera  pretensión 
de  acierto. 


Si  hay  un  particular  distintivo  en  el 
carácter  de  nuestra  bendita  religión, 
sólo  podremos  encontrarlo  en  las  ense- 
ñanzas de  su  Divino  fundador. 

Aquel  *' 'evangelizare  pauperibus",  lle- 
var la  buena  nueva  a los  pobres,  pare- 
ce resumirlo  todo. 

Antój áseme  que,  cuando  el  Maestro 
daba  su  respuesta  a la  pregunta  que  le 
hicieran  los  discípulos  del  Bautista,  de 
propósito  dejó  esta  frase  entre  las  úl- 
timas, con  el  objeto  de  que  no  fueran  a olvidarla. 

Debió,  sin  duda,  quedar  muy  bien  grabada  en  el  ánimo  d©  lo®  envía» 
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TEMA  DESARROLLADO  POR  EL 
SR.  CURA  Y VICARIO  FORANEO 
DE  IRAPUATO,  GTO.,  PERO.  D.  PA- 
TRICIO ARROYO.  EN  LA  TERCERA 
SESION  DE  ESTUDIO  DEL  CONGRE- 
SO, LA  TARDE  DEL  14  DE  ENERO 
DE  1938,  EN  EL  TEMPLO  MAXIMO 
DE  LEON,  GTO. 


tf. - - 

KM/ 

ái:  r . 

JJAJO  el  doble  palio:  el  de  seda  y 
el  del  cielo,  el  Excmo.  Sr.  Salvador 
Queiada  Limón  porta  a Cristo  Rey  Eucaristico,  en  su 
visita  a o ai  «i  al  Cubilete,  efectuada  el  domingo  último 
•del  corriente  era©. 


•dos,  quienes  regresarían  saboreándola  como  el  epílogo  y la  síntesis  sa- 
brosísima de  toda  la  misión  divina. 

¡En  cuántas  ocasiones  se  destacaba  entre  las  enseñanzas  del  Maes- 
tro esa  especie  de  preferencia  por  los  pobres ! 

Los  desheredados,  los  que  sufren,  los  que  llevan  a cuestas  un  enor- 
me fardo  de  miserias  y caminan  agobiados  por  ellas;  los  huérfanos,  las 
viudas,  todos  aquellos  que  sólo  trabajosamente  consiguen  su  pan;  las 
muchedumbres  hambrientas,  los  hijos  del  trabajo,  en  una  palabra,  ¿quién 
no  sabe  que  tenían  un  lugar  de  preferencia  en  el  Divino  Corazón  de  Cristo?.. 

Todos,  ciertamente,  todos  sin  excepción  alguna,  somos  objeto  de 
las  paternales  diligencias  de  Cristo;  pero,  El,  obrero  desde  pequeño,  hijo 
putativo  de  un  obrero,  — "fabri  filius", — ¿no  nos  dice  con  todo  esto  algo 
muy  particularmente  tierno  en  favor  del  campesino  y del  obrero?... 

Ricos  y pobres,  ciertamente,  y todos  los  nacidos  de  mujer,  vivimos 
igualmente  desterrados,  e igualmente  tenemos  que  cargar  por  el  camino 
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con  la  cruz  del  sufrimiento ; pero  hay  de  miserables  a»  miserables  y de  des» 
terrados  a desterrados. 

Hay  quienes  pueden  endulzar  un  poco  su  destierro,  a lo  menos  con 
la  engañosa  substancia  de  este  mundo ; otros,  por  lo  menos  lo  mezclan  con 
el  goce  que  encuentran  en  sus  conocimientos;  quiénes  lo  hermosean  con 
el  arte ; y aun  hay  quiénes  saben  suavizar  sus  asperezas,  apoyándose  en  ei 
hombro  cariñoso  de  las  amistades,  que  desgraciadamente  parecen  no  de- 
sarrollarse muy  florecientes  en  los  terrenos  de  la  pobreza,  según  lo  había 
cantado  ya  el  poeta:  "doñee  eris  felix,  multos  numerabis  amicos;  témpora 
si  fuerint  nubila,  solus  eris". 

Y,  si  bien  es  cierto  que  por  el  ruido  de  los  cascabeles  del  oro,  mu- 
chos, se  alejan  del  altar  de  Cristo;  lo  es  también  que  aun  el  cascabeleo 
de  algunos  bronces  suele  servir  para  sacar  de  sus  casillas  al  pobre. 

Quiero  decir,  que  aun  la  misma  pobreza  del  campesino  y del  obrero 
su  misma  dura  necesidad,  quizá  los  ponga  en  peligro  de  ser  presas  más 
fáciles  de  líderes  sin  conciencia. 


£L  Pastor  de  Aguascalientes,  apa- 
centó sus  ovejas  en  las  majadas  del 
Cubilete,  donde  tiene  su  solio  el  Rey  de  Reyes,,  Mitra 
y báculo,  símbolo  de  su  poder  espiritual. 
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i Cuántas  veces,  sin  necesidad  de  grandes  "cañonazos  de  miliares  de 
pesos",  al  solo  ruido  de  unos  cuantos  cobres  suelen  rendirse  ciertos  obre- 
ros, claudicando  de  sus  principios  cristianos,  porque  ven  que  aquellos 
cuantos  cobres  vienen  a solucionar  su  indigencia  de  momento ! 

Su  misma  condición  económica,  por  lo  tanto,  como  lo  deja  entrever 
Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  felizmente  reinante,  en  su  muy  sabia 
y oportuna  Carta  Apostólica,  que  todos  conocemos,  viene  a constituir  para 
ellos  un  nuevo  peligro,  si  se  tienen  en  cuenta  las  vergonzosas  condiciones 
de  sindicalización  y de  trabajo  de  los  últimos  años. 

Esto  hace  que  el  mismo  Papa  nos  haga  un  llamamiento  a todos, 
para  que  de  un  modo  especial  se  atienda  a esa  clase  de  la  sociedad  de  que 
venimos  ocupándonos. 

Por  cierto  que,  si  es  bien  triste  y aun  peligrosa,  como  llevamos  di- 
cho, la  condición  de  los  obreros  y campesinos,  dadas  sus  condiciones  eco- 
nómicas, no  lo  es  menos  si  se  atiende  a sus  circunstancias  morales. 

Talleres  infestados  con  la  plaga  de  zánganos,  que  viven  en  acecho 
de  la  labor  ajena,  y al  mismo  tiempo  se  ponen  a ridiculizar  los  buenos 
sentimientos  y las  prácticas  piadosas  del  obrero;  reuniones  sindicales  en 
que  se  hace  chacota  del  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos ; propagan- 
das y suscripciones  forzosas  a diarios  o folletos,  etc.,  que  se  hacen  con 
amplias  libertades  dentro  del  taller;  buhos  que  cantan,  augurando  la  bue- 
na suerte  a sencillos  campesinos,  halagándoles  con  un  montón  de  tierra, 
pero  a condición  de  que  riñan  con  costumbres  patriarcales  que  les  recuer- 
dan sus  deberes  para  con  el  Creador  de  los  cielos  y de  la  tierra;  plagas, 
en  fin,  que  infestan  la  atmósfera  y remedan  cantos  de  sirena  o zumban 
con  amenazante  ruido  de  hambres  que  no  se  han  de  saciar  y de  despojos 
que  no  se  han  de  remediar...  he  aquí  algunos  de  los  muchísimos  peligros 
que  acechan  al  obrero  y al  campesino  en  los  talleres  y en  los  campos. 

i Dichoso  tiempo  aquél  en  que  todavía  se  alcanzaba  a percibir  en  el 
interior  de  los  talleres,  el  olor  perfumado  y confortante  del  Obrerito  de 
Nazareth ! 

i Antojábase  entonces  que  el  humo  de  las  fábricas  y el  de  las  cúpu- 
las de  nuestros  templos  se  daban  cita  en  el  espacio,  unidos  en  estrecho 
abrazo,  para  subir  a lo  alto  juntos,  como  buenos  hermanos,  hijos  de  la 
oración  y del  trabajo....! 

Cualquiera  diría  que  se  esperaban  amorosos,  con  amor  no  recatado, 
así  en  el  pleno  día  como  al  caer  de  la  tarde,  para  subir  transformados  en 
doble  homenaje  a Dios,  el  uno  por  parte  del  alma,  el  otro  por  parte  del 
cuerpo ; el  uno  por  parte  de  la  materia,  el  otro  por  parte  del  espíritu ; aquél., 
representando  al  nervio,  éste,  representando  ai  corazón... 
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¿Quién  no  ha  añorado  las 
épocas  en  que,  al  toque  sonoro 
del  "Angelus",  cesaba  el  aje- 
treo de  los  labriegos  en  el 
campo,  quedando  como  petri- 
ficados en  el  sitio  en  que  se 
hallaban,  y,  descubriendo  re- 
verentemente sus  cabezas,  y 
aun  cargadas  sus  manos  con 
la  pesada  gavilla,  bajaban  a 
la  tierra  sus  ojos,  mientras 
su  espíritu  se  levantaba  en 
oración  sencilla  pero  fervo- 
rosa?... 

Como  suave  murmullo  de 
crecido  colmenar,  extendíase 
por  el  campo  lenta  y pausada, 
pero  llena  de  grande  confian- 
za la  bendita  oración  al  Señor 
de  la  mies... 

Después,  oíase  al  monte  y 
la  cañada  juguetear  fervoro- 
sos con  los  aires  de  la  estrofa 
y el  canto  que  a la  oración  se- 
guían, mientras  se  iba  ale- 
jando del  barbecho  la  dulce 
caravana... 


EL  Pbro.  J.  Luz  González  muestra  al 
pueblo  "el  Cordero  de  Dios,  que  bo- 
rra los  pecados  del  mundo". 


Y cuando  ésta  se  perdía,  al  fin,  por  entre  aquel  villorrio  humilde 
oe  casitas,  antojábase  que  las  estrellas  eran  los  ojos  de  los  ángeles,  que, 
curiosillos,  y después  de  haber  cumplido  con  su  oficio  de  presentar  mano- 
jitos  de  oraciones  al  Señor  de  los  campos,  volvían  a ver  a los  labriegos  en 
derredor  de  la  amorosa  hornilla,  adiestrando  a sus  chicuelos  en  hacer  la 
señal  de  la  cruz  en  la  frente,  en  los  labios,  en  el  pecho... 

Y no  son  sueños,  Honorables  Congresistas,  no  son  sueños  ni  pin- 
turas estrambóticas,  sino  recuerdos  de  muy  vivas  realidades. 

¿Ignora  acaso  alguno  de  vosotros  que  hubo  tiempos  también,  en 
que  el  obrero,  menos  ilusionado  con  promesas  y más  libre  para  dar  prin- 
cipio a sus  tareas,  jamás  las  principiaba,  sin  antes  haber  ido  a postrarse 
ante  el  Dador  de  todo  bien,  asistiendo  fervoroso  a la  primera  misa  matinal  ? 

¡ Qué  hermoso  era  verles  salir  del  templo,  confortados  con  las  gra- 
cias del  cielo,  empapado  su  espíritu  con  graves  pensamientos,  y rumiando 
quizá  más  de  un  grato  recuerdo  de  las  mil  bondades  de  Cristo,  llegar  a sus 
talleres  a dar  principio  a sus  tareas,  haciendo  sobre  sus  cuerpos  la  bendita 
señal  de  la  cruz... ! 
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Trabajos  principiados  en  el  nombre  de  Dios,  y así  continuados,  no 
podían  ser  ingratos  en  sus  frutos. 

Restos  de  esa  vieja  pero  santa  costumbre  observamos  cuando  ve- 
mos a humildes  comerciantes  en  pequeño,  hacerse  la  cruz  con  el  precio 
de  su  primera  venta  al  principiar  el  día. 

Y lo  que  en  el  campo,  se  hacía  en  las  ciudades. 

Cuando  el  primer  acento  de  la  broncínea  lengua  comenzaba  a anun- 
ciar la  hora  del  "Angelus",  ¡qué  grato  es  evocar  los  conmovedores  cuadras 
de  piedad  que  contemplaban  nuestros  ojos  por  doquiera! 

Acaso,  imaginóme  yo,  el  Angel  de  la  Anunciación,  volando  entre  las 
hondas  sonoras  del  viento,  pasaba  raudo  por  mercados  y plazas,  por 
calles  y hogares,  por  talleres  y fábricas,  con  una  mano  en  la  boca,  impo- 
niendo el  silencio  religioso  a la  cristiana  muchedumbre,  y con  la  otra  se- 
ñalando el  azul  inacabable,  en  cuya  cumbre  adivinaba  el  alma  a la  Vir- 
gen bendita... 

A ella  volaban  todos  los  pensamientos... 

Enmudecían  todas  las  lenguas...  las  varoniles  testas  descubríanse 
luego...  cesaban  los  ruidos  ensordecedores  hasta  entonces,  nadie  compra- 
ba, nadie  vendía...;  las  máquinas  de  los  talleres  quedábanse  paralizadas; 
podía  sólo  percibirse  el  trabajoso  resollar  de  las  calderas,  y como  el  jadeo 
de  los  grandes  pulmones  de  un  gigante  que  acaba  su  carrera,  y atronaba 
'Os  aires  el  silbato  como  un  grito  de  satisfacción  bien  merecida..*.  "Et  Ver- 
bum  caro  factum  est".. ! Es  la  hora  en  que  recordamos  que  el  Verbo  se 
hizo  hombre  por  nosotros. 

Y este  jalón,  queridos  Congresistas,  que  empujaba  al  espíritu  cris- 
tiano hacia  la  altura,  repetido  al  rayar  la  luz  primera  de  la  aurora  con  el 
toque  del  alba;  repetido  al  expirar  detrás  del  monte  la  postrera  luz  de  la 
tarde  al  toque  de  la  oración;  repetido  al  triple  toque  pausado  y grave  de 
las  tres  de  la  tarde,  que  nos  recuerdan  el  momento  doloroso  en  que  Jesús 
entregaba  su  espíritu  en  las  manos  del  Padre;  repetido,  finalmente,  al 
toque  de  los  clamores  de  las  ocho  de  la  noche,  que  nos  hacían  recordar  que 
nay  un  mundo  más  allá  del  polvo  y de  la  corrupción  del  mundo  y del  se- 
pulcro; todos  estos  jalones  y remembranzas  de  las  grandes  verdades  de 
nuestra  Fe,  ¿no  son,  no  los  estimáis  como  nervio  importante  y vigoroso 
de  la  vida  cristiana?... 

Todavía  más:  ni  la  callosa  mano  del  obrero  ni  la  bien  cuidada  del 
acomodado,  se  dispensaban  en  aquel  entonces  de  poner  al  descubierto  su 
cabeza  cuando  acertaban  a pasar  por  frente  a las  puertas  de  cualquier 
templo,  por  humilde  que  fuese. 

Llegarían,  no  lo  dudo,  a practicarse  estos  actos  a las  veces  hasta 
maquinalmente,  si  queréis ; pero,  después  de  todo,  nadie  puede  negar  que 
tenían  que  ser  el  fruto  de  un  hábito  bien  adquirido,  que  espoleaba  en 
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el  ánimo  el  frecuente  recuer- 
do de  que  el  hombre  es  cria- 
tura y que  en  todo  tiempo  de- 
be rendir  sus  homenajes  al 
Creador. 

Hoy,  Honorables  Congre- 
sistas, por  desgracia  los  tiem- 
pos han  cambiado:  la  sociedad 
padece  de  marasmo ; esa  vida, 
que  ayer  oíamos  de  labios  bien 
autorizados,  cómo,  según  el 
Apóstol,  debe  vivir  escondida 
en  Cristo,  ya  es  difícil  encon- 
trarla. 

La  sociedad  es,  hoy  por 
hoy,  un  grave  enfermo. 

Reduzcamos,  si  queréis,  las 
manifestaciones  de  que  acabo 
de  hablaros,  a la  simple  cate- 
goría, a la  ínfima,  de  una  res- 
piración. 

¡ Enhorabuena,  señores ! 

Pero,  en  tal  supuesto,  no 
me  negaréis  que  ese  sólo  sín- 
toma, acusa  una  enfermedad 
de  suyo  peligrosa. 

Si  un  experto  se  dedica  a 
hacer  el  diagnóstico  de  la  en- 
fermedad, seguramente  que 
tendrá  que  trabajar  no  poco. 


EL  Pastor  conoce  a sus  ovejas  y 
ellas  lo  conocen  a él:  ésta  es  una 
escena  bíblica  reproducida  en  el  Cubilete,  en  la  que 
una  mujer  sencilla  recibe  la  bendición  pastomL 


Por  lo  menos,  declarará  que  el  enfermo  se  encuentra  en  estado  cte  coma. 


El  mal,  por  consiguiente,  es  de  peligro,  aunque  no  sea  irremediable. 
No  nos  queda,  por  lo  tanto,  sino  buscar  el  remedio. 


¡Lástima  que  al  menos  acertado  en  esta  clase  de  achaques,  haya 
tocado  exponer  su  opinión,  que  carece  de  valor! 

Pero,  haciendo  a un  lado  la  inmerecida  honra  que  esto  me  trae,  y 
no  atendiendo  en  estos  instantes  más  que  a las  justas  ansias  con  que  el 
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Padre  de  este  enfermo,  Cristo  vida  nuestra,  quiere  que  pongamos  todo 
empeño  por  curarlo,  ya  que  es  su  criatura  bien  querida;  y no  deseando 
por  mi  parte  más  que  esa  misma  salud  de  aqueste  pobre  enfermo;  no  obs- 
tante que  no  soy  facultativo,  permítome,  por  lo  menos,  aspirar  a hacer 
con  ella  los  oficios  de  simple  samaritano. 

¡Al  fin  y al  cabo  que  a nadie  debe  faltar  en  sus  alforjas  un  poco 
de  aceite  y vino! 

Propongo,  por  tanto,  como  "Rpe."  (récipe),  en  que  anoto  pequeñí- 
simas dosis,  las  siguientes  conclusiones,  en  que  encontraréis  seguramen- 
te medios,  si  se  quiere,  insignificantes;  pero  que  yo  estimo  pertinentes, 
toda  vez  que,  aunque  haya  muchos  otros  medicamentos,  bien  sabido  es 
que  no  hay  que  vaciar  sobre  un  enfermo  toda  la  botica,  por  más  que  se 
encuentre  grave. 

Una  vez  que  se  le  hayan  impartido  estos  auxilios,  estará  en  aptitud 
para  recibir  otros  más  fuertes. 

Pero  si  éstos  le  aprovechan,  como  yo  lo  espero,  abrigo  la  esperanza 
de  que  saliendo  ella  de  su  estado  comatoso,  como  prueba  de  haberle  apro- 
vechado, podrá  ya  desde  luego,  no  sólo  con  los  labios,  sino  con  todas  las 
fuerzas  de  su  espíritu  cristiano,  proclamar  con  entereza  el  Reinado  social 
de  Jesucristo. 

He  dicho. 


CONCLUSIONES 

la. — Procúrese  restablecer  en  todos  los  pueblos  la  costumbre  de  dar 
ios  toques  de  campana  al  alba,  a las  doce,  a las  tres  de  la  tarde,  los  "cla- 
mores" a las  ocho  y aun  el  toque  de  ''queda''  a las  diez  de  la  noche;  que 
los  varones  se  descubran  la  cabeza  en  esos  tiempos,  y que,  tanto  ellos  co- 
mo las  mujeres,  al  pasar  frente  a nuestros  templos,  manifiesten  su  res- 
peto, exhortando  a que  en  todos  estos  casos  eleven  al  Señor,  aunque  sea 
mentalmente,  las  acostumbradas  preces. 

2a. — Trabájese  con  el  ejemplo  y la  palabra  oral  y escrita,  prudert- 
cialmente,  porque  en  los  talleres  y en  los  campos  reviva  la  costumbre  de 
principiar  sus  labores  con  la  señal  de  la  santa  Cruz,  y de  suspender  las 
mismas  a la  hora  de  los  toques  mencionados,  instruyéndoseles  sobre  su 
religioso  significado. 

3a. — Suplíquese  a toda  la  prensa  católica  del  país,  colabore  por  al- 
gún tiempo  conveniente  sobre  estos  puntos. 

5a. — Si  fuere  posible,  establézcase  la  misa  diaria  para  la  clase  obre- 
ra y campesina,  así  como  el  rezo  del  santo  Rosario  por  la  noche,  a horas 
oportunas,  aun  cuando  no  sean  actos  exclusivos  para  ellos. 
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Excmo.  y Revmo.  Dr. 

D.  Emeterio  Valverde  Téllez. 

CAPITULO  XXI 
EL  CIELO  EN  LA  TIERRA 

Dominua  in  temple  sancto  su©.  Do- 
minué  in  coelo  sedes  ejus:  Oculi 
ejus  in  pauperem  respiciunt:  palpe- 
brae  ejus  interrogan!  filies  hominum. 
Psal.  X.  5. 

El  Señor  está  en  su  santo  templos 
el  Señor  tiene  su  trono  en  el  cielo» 
Sus  ojos  están  mirando  al  pobre: 
sus  párpados  están  examinando  a 
los  hijos  de  los  hombres. 


] L Real  Profeta,  hablando  bajo 

i la  inspiración  del  Espíritu  San- 
J to,  y como  fiel  intérprete  de 
las  almas  enamoradas  del  cie- 
lo, de  esas  almas  que  aún  peregri- 
nan por  el  mundo  agobiadas  por  el 
peso  de  la  más  dolorosa  nostalgia, 
derrítese  en  hervorosas  ansias  por 
la  felicidad  eterna,  la  cual  consiste 
en  la  posesión  de  Dios,  que  es  el 
Bien  Sumo;  y en  uno  de  los  Salmos 
prorrumpe  en  estas  frases:  "A  la 
manera  que  el  ciervo  sediento  desea 
las  fuentes  de  las  aguas,  así  te  de- 
sea mi  alma,  oh  Dios  mío.  Sedienta 
está  mi  alma  del  Dios  fuerte  y vi- 
vo. ¡Cuándo  será  que  yo  llegue,  y 
me  presente  ante  la  cara  de  Dios! 
Mis  lágrimas  me  han  servido  de  pan 
día  y noche,  desde  que  me  están  di- 
ciendo continuamente:  ¿Y  tu  Dios 
dónde  está?  Tales  eran  los  recuer- 
dos que  venían  a mi  memoria:  y 
ensanché  dentro  de  mí  mi  espíritu; 
porque  yo  he  de  llegar  (dije),  al  si- 
tio del  admirable  tabernáculo,  hasta 
la  casa  de  (mi)  Dios;  entre  voces 
de  júbilo,  y de  hacimiento  de  gra-' 
cias,  y de  algazara  de  convite  ¿Por 
qué  estás  triste,  oh  alma  mía?  ¿y 
por  qué  me  tienes  en  esta  agita- 
ción? Espera  en  Dios;  porque  aún 
cantaré  sus  alabanzas  (como  que) 
es  el  Salvador  que  tengo  (siempre) 
delante  de  mí,  y mi  Dios"  (1). 

Los  hijos  de  Israel,  cautivos  en 


(1)  Salmo  XLI.  2 a 6. 
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Babilonia,  lejos  de  su  amada  Jeru- 
salén,  representaban  en  figura  a las 
almas  viadoras  prisioneras  en  este 
mundo  tan  distante  de  la  patria 
bienaventurada.  Allá  en  el  amargo 
destierro,  tristes,  inconsolables,  ne- 
gábanse a cantar  los  sagrados  him- 
nos que  aprendieran  en  la  niñez,  col- 
gaban sus  cítaras  en  las  ramas  de 
los  sauces  que  se  erguían  a las  már- 
genes del  Eufrates;  y en  silencio 
vertían  copiosas  lágrimas  sobre  las 
aguas  del  río,  cual  si  desearan  que 
la  corriente  pudiese  llevarlas  hasta 
los  muros  de  la  ciudad  bendita,  se- 
ñora de  las  naciones,  antes  populo- 
sa y llena  de  vida ; mas  ahora  aban- 
donada de  sus  hijos,  desierta  y he- 
cha el  ludibrio  de  extrañas  y ene- 
migas gentes. 

El  seráfico  Apóstol  de  las  Nacio- 
nes escribía  a los  fieles  de  Corinto 
diciéndoles:  "Sabéis  que  mientras 
habitamos  en  este  cuerpo,  estamos 
distantes  del  Señor,  y fuera  de 
nuestra  patria"  (1);  esto  es:  que 
durante  esta  vida  mortal  somos  pe- 
regrinos y estamos  alejados  de  la 
posesión  intuitiva,  amorosa,  perfec- 
ta e inamisible  del  mismo  Dios ; po- 
sesión en  que  consiste  la  eterna  fe- 
licidad de  la  gloria. 

Esta  noble,  innata  y como, instin- 
tiva aspiración  que  vive  y palpita 
en  el  fondo  de  todo  corazón  huma- 
no, debió  muy  poderosamente  exci- 
tarse ante  el  conocimiento,  o por 
decirlo  mejor,  ante  la  vista,  contac- 
to y familiaridad  con  Jesucristo,  cu- 
yo nombre,  en  frase  del  Profeta 
"sería  Emmanuel"  (2),  que  tradu- 
cido quiere  decir,  "Dios  con  nos- 
otros" (3).  Ciertamente,  la  palabra 


(1)  II.  Cor.  V.  6. 

(2)  ís.  Vi  14. 

(3)  8.  Mal.  I.  23. 


del  Divino  Maestro,  siempre  tan 
sencilla  como  sublime,  toda  luz,  to- 
da verdad,  toda  consuelo;  la  presen- 
cia amable  al  par  que  digna  y ma- 
jestuosa del  Salvador;  su  conducta 
inmune  hasta  de  la  menor  imperfec- 
ción, y resplandeciente  en  toda  san- 
tidad ; su  vida  consagrada  a la  evan- 
gelizaron de  los  humildes,  al  alivio 
y remedio  de  todas  las  dolencias  del 
cuerpo  y del  espíritu;  sus  ejemplos 
de  todas  las  virtudes  adunados  al 
avasallador  torrente  de  sus  gracias ; 
motivos  eran  irresistibles,  para  que 
las  almas  se  resolvieran  a ir  en  pos 
de  sus  huellas,  a estar  pendientes 
de  sus  labios,  a enamorarse  dulce  y 
santamente  de  El,  consumiéndose  en 
ansias  de  volar  al  reino  de  los  cie- 
los, dando  por  bien  empleadas  las 
duras  penas  del  destierro,  las  dolo- 
rosas  heridas  de  amor  y de  ausen- 
cia, con  la  suave  y firme  esperanza 
de  la  feliz  e indisoluble  unión  con  el 
Amado. 

Cuán  sentidas  y amorosas  lamen- 
taciones exhalan  las  almas  perfec- 
tas y contemplativas,  cuando  el  Se- 
ñor las  prueba  ocultándoseles,  ha- 
ciéndolas participantes  de  aquella 
mortal  tristeza  y amarga  desolación 
que  experimentara  Jesús  en  el  huer- 
to de  las  olivas,  o también  del  aban- 
dono de  que  tan  tiernamente  se  que- 
jó en  la  cruz  cuando  dijo:  "Dios 
mío,  Dios  mío,  ¿ por  qué  me  has  de- 
samparado?" (1)  ; quedan  como  su- 
mergidas en  densas  tinieblas;  paré- 
celes  que  han  errado  el  camino  de 
la  vocación;  temen  haberse  hecho 
indignas  de  la  gracia  por  falta  de  co- 
rrespondencia; les  duele  en  lo  ínti- 
mo del  alma  ver  a Jesús  disgustado 
y que  se  aparte  de  ellas;  se  figuran 
que  no  es  la  santidad  ni  el  cielo  a 
donde  se  encaminan,  sino  que  irre- 


(1)  S.  Mal.  XX  Vil.  46. 
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misiblemente  se  precipitan  en  los 
abismos  del  pecado  y del  infierno. 
4 Oh ! esta  es  una  tentación  horrible, 
por  la  que  han  tenido  que  pasar  aun 
los  santos  más  mimados  y más  pre- 
dilectos de  Dios ; pero  que  les  ha  ser- 
vido de  una  muy  meritoria  purifi- 
cación, aquilatando  y elevando  has- 
ta el  heroísmo  todas  sus  virtudes, 
principalmente  la  humildad  y la  ca- 
ridad. Si  bien  se  mira,  ¿qué  son  to- 
das las  persecuciones,  todos  los  do- 
lores, los  más  atroces  martirios, 
siempre  que  se  sufran  con  Jesús  y 
por  Jesús? 

Es  verdaderamente  admirable  la 
amorosa  providencia  del  Señor  en 
bien  de  sus  fieles  servidores  y ami- 
gos. Por  la  una  parte  atiende  a que 
se  perfeccionen  y se  santifiquen;  a 
que  en  la  misma  tentación  se  acri- 
solen como  la  plata  y el  oro;  a que 
acrecienten  el  caudal  de  sus  méritos, 
a fin  de  que  en  buena  lid  se  ganen 
el  galardón  de  la  gloria,  y sean  dig- 
nos de  ceñir  la  inmarcesible  corona 
de  la  inmortalidad.  "Por  lo  mismo 
que  eras  acepto  a Dios,  fue  necesa- 
rio que  la  tentación  (o  aflicción)  te 
probase"  (1),  dijo  el  Arcángel  San 
Rafael  al  justo  anciano  Tobías.  "En 
el  horno  se  prueban  las  vasijas  de 
tierra ; y en  la  tentación  de  las  tri- 
bulaciones los  hombres  justos"  (2), 
predicaba  el  inspirado  Jesús  hijo  de 
Sirach.  "Bienaventurado  aquel  hom- 
bre que  sufre  (con  paciencia)  la  ten- 
tación (o  tribulación),  porque  des- 
pués que  fuere  (así)  probado,  reci- 
birá la  corona  de  vida  que  Dios  ha 
prometido  a los  que  le  aman  (3),  ex- 
clama Santiago  el  Menor  en  su 
Epístola  canónica.  Mas,  por  la  otra 
parte  debe  inundarnos  de  consuelo 


(1)  Teb.  XII.  13. 

(2)  Ecco.  XXVTI.  fi. 

(3)  Santiago.  I.  12. 
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saber  que  el  Salvador,  ganoso  de 
procurar  la  suprema  felicidad  de  las 
almas,  les  da  de  ella  una  prenda  se- 
gura y de  infinito  valor  en  la  Euca- 
ristía, y,  lo  que  es¡  motivo  de  inmen- 
sa gratitud,  les  da  una  posesión  an- 
ticipada de  la  gloria,  cuando  es  po- 
sible en  la  vida  transitoria  de  la  tie- 
rra, y supuesto  el  estado  de  eleva- 
ción al  orden  sobrenatural  y de  re- 
paración por  Jesucristo. 

Ciertamente,  es  sentir  de  los  teó- 
logos fundado  en  la  divina  revela- 
ción, que  lo  primordial  en  la  bien- 
aventuranza consiste,  en  el  conoci- 
miento intuitivo  de  Dios  por  la  inte- 
ligencia, dotada  al  efecto  del  Lumen 
Gloriae;  en  un  amor  correspondien- 
te a ese  estado  perfectísimo ; en  su. 
ma,  en  la  completa  posesión  del  mis- 
mo Dios.  Sobre  el  conocimiento  in- 
tuitivo, bastará  recordar  los  siguien- 
tes textos:  "Y  la  vida  eterna  con- 
siste en  conocerte  a ti,  verdadero 
Dios,  y a Jesucristo,  a quien  envias- 
te" (1) ; "Carísimos,  nosotros  somos, 
ya  ahora  hijos  de  Dios;  mas  lo  que 
seremos  algún  día  no  aparece  aún. 
Sabemos  sí  que  cuando  se  manifes- 
tare claramente  (Jesucristo),  sere- 
mos semejantes  a él  (en  la  gloria), 
porque  le  veremos  como  él  es"  (2) ; 
"Cuando  (pues)  aparezca  Jesucris- 
to, que  es  nuestra  vida,  entonces 
apareceréis  también  vosotros  con  él 
gloriosos"  (3) ; "Y  así  es  que  todos 
nosotros,  contemplando  a cara  des- 
cubierta, como  en  un  espejo,  la  glo- 
ria del  Señor,  somos  transformados 
en  la  misma  imagen  (de  Jesucristo, 
adelantando)  de  claridad  en  claridad, 
como  (iluminados)  por  el  Espíritu 
del  Señor";  (4)  "Porque  ahora. 


(!)  S.  Juan.  XVII.  3. 

(2)  L S.  Juan  HL  2. 

(3)  Col©»,  m.  4. 

(4)  II.  Cor.  m.  18. 
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nuestro  conocimiento  es  imperfecto, 
6 imperfecta  la  profecía.  Mas  llega- 
do que  sea  lo  perfecto,  desaparece- 
rá lo  imperfecto...  Al  presente  no 
vemos  (a  Dios)  sino  como  en  un  es- 
pejo, y bajo  imágenes  obscuras ; pe- 
ro entonces  le  veremos  cara  a cara. 
Yo  no  (le)  conozco  ahora  sino  im- 
perfectamente, mas  entonces  (le) 
conoceré  (con  una  visión  clara),  a 
la  manera  que  soy  yo  conocido"  (1). 

Cuanto  a la  Luz  de  la  gloria,  es 
ésta  una  dote  o prerrogativa  sobre- 
natural concedida  en  el  cielo  a la 
inteligencia  del  alma  bienaventura- 
da, para  que  pueda  gozar  de  la  vis- 
ta inmediata  de  Dios,  lo  cual  supera 
incomparablemente  al  natural  alcan- 
ce de  la  razón  humana,  que  sólo  es 
capaz  de  conocer  a Dios  de  un  mo- 
do abstractivo,  mediato,  procedien- 
do por  inducción  o deducción,  como 
lo  hace  en  la  Teodicea  filosófica.  So- 
brepuja también  al  conocimiento  to- 
davía más  perfecto  y elevado  que 
de  Dios  puede  tenerse  por  medio  de 
ia  gracia  y de  la  luz  infusa  de  la  fe, 
que  descansa  en  la  autoridad  de  la 
divina  revelación.  Por  tanto,  para 
conocer  a Dios,  requiérese  una  nue- 
va y proporcionada  cualidad  o ap- 
titud, a la  que  se  refiere  el  salmis- 
ta cuando  exclama:  "Porque  en  Ti 
está  la  fuente  del  vivir ; y e$  tu  luz 
veremos  la  luz"  (2). 

En  proporción  correspondiente  a 
ese  subidísimo  conocimiento  de  la 
Verdad  Eterna,  es  en  la  gloria  el 
amor  al  Bien  Sumo.  Aun  aquí  en  el 
mundo  experimenta  el  hombre  una 
necesidad  imperativa  e irresistible 
de  saber  la  verdad  y de  amar  el  bien 
en  general;  mas,  por  defecto  de  su 
naturaleza,  y sobre  todo,  a causa  del 


(1)  I.  Cor.  XIII.  9-12. 

(2)  Salmo  XXXV.  1C. 


trastorno  que  sufrió  con  la  culpa  de 
origen,  envuelta  en  las  caliginosida- 
des  de  las  pasiones,  no  siempre 
acierta  a ver  y abrazar  la  verdad, 
sino  que  incide  en  el  error ; no  siem- 
pre da  con  el  legítimo  bien  moral, 
sino  que  a las  veces  se  engaña  con  la 
fatua  apariencia  de  que  suele  ata- 
viarse el  mal. 

Dios  bondadoso  quiso  ayudar,  y de 
hecho  ayuda  al  hombre,  con  la  reve- 
lación y con  la  gracia;  así,  merced 
a la  fe,  tiene  infaliblemente  asegu- 
rada la  posesión  de  la  verdad  en  lo 
que  concierne  a la  salud  eterna,  y 
por  el  concurso  y concomitancia  que 
de  su  soberano  auxilio  presta  el  Es- 
píritu Santo  a la  voluntad  humana, 
puede  ésta  hacer  obras  buenas  y me- 
ritorias en  el  orden  sobrenatural.  A 
pesar  de  todo,  cuán  rudo  y costoso 
es  correr  en  el  estadio  de  la  virtud, 
llegar  oportunamente  a la  meta,  y 
lograr  la  palma  y los  laureles  del 
triunfo.  Mas  en  el  cielo  "Dios  enju- 
gará de  sus  ojos  (de  los  bienaven- 
turados) todas  las  lágrimas;  ni  ha- 
brá ya  muerte,  ni  llanto,  ni  alarido, 
ni  habrá  más  dolor,  porque  las  co- 
sas de  antes  son  pasadas"  (1).  Allí 
el  alma  será  confirmada  en  la  gra- 
cia y amistad  de  Dios;  tan  perfec- 
to será  su  modo  de  conocer,  tales 
serán  las  condiciones  de  su  volun- 
tad, desligada  de  las  falaces  aluci- 
naciones de  los  sentidos,  y sustraí- 
da al  avieso  influjo  de  las  pasio- 
nes, que  junto  con  la  visión  de  la 
Verdad,  del  Bien  y de  la  Belleza  in- 
finita, gozará  amando,  irresistible- 
mente y con  toda  vehemencia  al  ob- 
jeto de  su  arrobamiento. 

Condición  indispensable  de  la 
gloria  del  cielo  así  entendida,  es  la 
omnímoda  posesión  de  la  criatura 
por  Dios  y de  Dios  por  la  criatura, 


(1)  Apoe.  XXI.  4. 


146 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


siempre  en  cuanto  pueda  ser,  dada 
la  naturaleza,  elevación  sobrenatu- 
ral y merecimientos  del  predestina- 
do. Este  se  sumerge  y abisma  en  la 
Divinidad.  Si  en  la  tierra,  en  frase 
del  apóstol  San  Pedro,  el  alma  "par- 
ticipó de  la  naturaleza  divina"  (1) 
por  la  gracia  santificante ; en  el  cielo 
la  participación  será  más  perfecta, 
porque  la  gracia  y la  gloria  surtirán 
todos  sus  efectos  sin  el  menor  óbice. 
El  alma  estará  rodeada  y compene- 
trada de  la  santidad  y de  la  felicidad 
suprema  de  Dios:  "Al  que  venciere, 
le  haré  sentar  conmigo  en  mi  trono: 
así  como  yo  fui  vencedor  y me  sen- 
té con  mi  Padre  en  su  trono"  (2). 
Deleitémonos  de  antemano,  siquie- 
ra sea  con  la  dulcísima  esperanza  de 
esa  sumersión  en  aquel  piélago  in- 
sondable y sin  playas,  de  la  Verdad, 
del  Bien  y de  la  Hermosura  por 
esencia. 

Pues  bien,  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento se  encuentra  real  y verda- 
deramente el  Divino  Jesús:  "el  mis- 
mo que  en  otro  tiempo  vivió  en  la 
tierra,  y que  ahora  reina  en  el  cie- 
lo, está  con  todas  y cada  una  de  sus 
perfecciones,  cualidades,  virtudes  y 
méritos;  es  decir,  que  en  el  sagra- 
rio habita  Jesús,  que  es  Dios  eter- 
no, inmenso  e infinito;  Jesús  nues- 
tro Creador,  Conservador,  Salvador 
y Juez ; Jesús  que  todo  lo  puede  en  el 
orden  de  la  naturaleza,  de  la  gracia 
y de  la  gloria;  Jesús  manso,  humil- 
de, paciente  y benigno;  Jesús,  cu- 
yos méritos  son  tales,  que  uno  solo 
de  sus  actos  supera  al  valor  de  to- 
das las  obras  de  todos  los  ángeles 
y santos  juntos":  "Porque  en  él  ha- 
béis sido  enriquecidos  con  toda  suer- 
te de  bienes  (espirituales)"  (3). 


(1)  á S.  P®.  J.  4. 

(2)  Apoc.  ffi.  21, 

(3)  1.  Cer.  L 5. 


"Este  Jesús,  que  en  el  cielo  es  el 
galardón  de  los  bienaventurados,  lo 
es  también  de  nosotros  en  la  Euca^ 
ristía,  con  esta  diferencia:  que 
aquéllos  contémplanle  cara  a cara, 
mientras  que  nosotros  le  poseemos 
envuelto  en  la  misteriosa  nube  del 
Sacramento.  ;Oh  bondad  estupenda 
de  Jesucristo,  que  en  la  Eucaristía 
nos  regala  con  el  premio  anticipado ! 
Al  milite  no  se  le  eorona  de  laurel, 
sino  a la  postre  de  que  haya  lucha- 
do con  denuedo;  al  obrero  no  se  lé 
satisface  su  salario,  sino  hasta  que 
concluye  su  faena;  mas  Jesús,  sin 
que  lo  merezcamos  aún,  ya  nos  ade- 
lanta la  recompensa. 

"Salta  de  regocijo,  alma  mía;  mi- 
de, si  puedes,  por  el  contento  que 
aquí  te  inunda  en  la  tierra,  la  suma 
felicidad  de  que  después  se  te  col- 
mará en  el  cielo,  donde  gozarás  ple- 
namente de  tu  Dios,  a quien  ahora 
posees  aunque  bajo  los  accidentes 
del  Sacramento". 

"¡Oh  cuán  amables  son  tus  mo- 
radas, Señor  de  los  ejércitos!  Mi 
alma  suspira  y padece  deliquios  (am 
siando  estar),  en  los  atrios  del  Se- 
ñor" (1).  ¡Oh  mi  Jesús!,  concéde- 
me que  en  la  eternidad  goce  de  Ti, 
a Quien  tantas  veces  recibo  en  la  pre- 
sente vida.  "Alábente,  oh  Señor, 
todas  tus  obras,  y bendígante  todos 
tus  santos"  (2). 

En  la  sagrada  comunión  recíbese 
a Jesús,  que  en  el  cielo,  con  el  Pa- 
dre y con  el  Espíritu  Santo,  hace 
felices  a los  ángeles  y a los  santos: 
la  contemplación  de  su  Divinidad 
constituye  la  beatitud  de  las  almas, 
y la  presencia  de  su  Humanidad  se- 
rá la  dicha  de  los  sentidos;  por  con- 


(1)  SeL  LXXXÍIL  1. 
<2)  Sal.  CXLTV.  10. 
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siguiente,  desde  ahora  se  nos  da  el 
objeto  mismo  de  nuestra  esencial  y 
accidental  bienaventuranza...  De  es- 
te modo  Jesús  es  nuestro  cielo,  no 
solamente  para  los  siglos  eternos,  si- 
no que  por  la  Eucaristía  lo  es  tam- 
bién ya  desde  el  tiempo;  porque  por 
medio  de  Ella  nos  libra  de  todos  los 
males,  nos  colma  de  todos  los  bie- 
nes, Aquel  que  es  el  único  que  pue- 
de dar  implemento  a todos  los  án- 
chelos del  corazón"  (1). 

Si  pues  la  bienandanza  del  Paraíso 
consiste  en  la  posesión  íntima,  in- 
mediata, perfecta,  inamisible,  de 
Dios  como  Verdad,  Bien  y Belleza 
Suma;  no  hay,  ni  puede  haber  aquí 
en  la  tierra  unión  del  alma  con  Dios 
más  semejante  a la  del  cielo,  que  la 
que  se  efectúa  por  medio  de  la  par- 
ticipación de  la  Eucaristía,  por  la 
cual  Cristo  vive  en  el  hombre  y el 
hombre  vive  en  Cristo;  más  aún, 
Oisto  es  la  vida  del  hombre:  "Quien 
come  mi  carne,  y bebe  mi  sangre, 
en  mí  mora,  y yo  en  él"  (2).  "Y 
vivo  ya  no  yo:  mas  vive  Cristo  en 
mí"  (3). 

Y,  sin  embargo,  ¡qué  monstruosa 
inconsecuencia  del  corazón  humano! 
Ahí  tenéis  al  hombre,  poseído  de 
ardorosa  sed  de  felicidad,  consumi- 
do por  el  ansia  de  poseerla,  corre, 
yuela,  buscándola  en  todas  partes. 
Jesús  lo  sabe,  se  apresura  a salirle 
al  encuentro,  lo  acerca  al  sagrario, 
y desde  el  Sacramento  del  Amor  ha- 
bla de  este  modo  al  palpitante  co- 
razón: "Venid  a mí,  que  yo  soy  el 


(1)  Ft.  A.  Vendñckk. 

(2)  S.  luán.  VI  Sí. 
m Gal.  IL  20. 


camino,  y la  verdad,  y la  vida"  (1). 
Sí,  Yo  soy  el  Verbo  Humanado,  Yo 
soy  la  Sabiduría  Eterna,  y como  tal, 
"Yo  soy  la  madre  del  bello  amor,  y 
del  temor,  y de  la  ciencia  (de  la  sa- 
lud), y de  la  santa  esperanza.  En 
mí  está  toda  la  gracia  (para  cono- 
cer) el  camino  de  la  verdad:  en  mí 
toda  esperanza  de  vida  y de  virtud. 
Venid  a mí  todos  los  que  os  halléis 
presos  de  mi  amor,  y saciaos  de  mis 
(dulces)  frutos:  porque  mi  espíritu 
es  más  dulce  que  la  miel,  y más  sua- 
ve que  el  panal  de  miel  mi  herencia. 
Se  hará  memoria  de  mí  en  toda  la 
serie  de  los  siglos.  Los  que  de  mí 
comen,  tienen  siempre  hambre  de 
mí,  y tienen  siempre  sed  los  que  de 
mí  beben,  (jamás  se  empalaga- 
rán)" (2). 

Jesucristo  nos  promete  la  felici- 
dad, y en  efecto  nos  la  da;  porque 
es  infinitamente  bueno,  y veraz,  y 
omnipotente.  El  hombre,  empero, 
sordo  a las  voces  del  Benefactor  Di- 
vino, va  desalado  en  pos  de  livianas 
sombras  que  huyen  y se  desvanecen. 
Con  cuánta  razón  pudiera  el  Señor 
dirigirnos  aquel  amargo  reproche 
que  en  otro  tiempo  lanzara  contra 
su  ingrato  pueblo:  "Mi  pueblo  ha 
trocado  la  gloria  suya  por  un  ídolo 
(infame).  Pasmaos,  cielos,  a vista 
de  éste;  y vosotras,  oh  puertas  ce- 
lestiales, horrorizaos  en  extremo  so- 
bre este  hecho,  dice  el  Señor.  Por- 
que dos  maldades  ha  cometido  mi 
pueblo:  me  han  abandonado  a mí, 
que  soy  fuente  de  agua  viva  y han 
ido  a fabricarse  aljibes,  aljibes  rotos 
que  no  pueden  retener  aguas"  (3). 


(1)  S.  Jua»  xiv.  i. 

(2)  Ecci.  XXIV.  24  a 21. 

(3)  1er.  II.  11  o 13. 
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MAS  DE  CINCUENTA  MIL  PERSONAS  ASISTIERON  AYER  A LAS  SOLEMNES 
CEREMONIAS  QUE  SE  EFECTUARON  EN  EL  CUBILETE. 

FUE  COLOCADA  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  MONUMENTO  QUE  EN  EL  CENTRO 
GEOGRAFICO  DE  LA  REPUBLICA  SE  ERIGIRA  A CRISTO  REY. 

UN  ESPECTACULO  QUE  FUE  MUY  CONMOVEDOR 

CUANDO  PASABA  EL  DESFILE  DE  LOS  PRELADOS.  MILLARES  DE  PERSONAS 
SE  ARRODILLABAN  Y ORABAN  FERVOROSAMENTE. 


E- 
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(Por  José  V.  Soríano,  enviado  es- 
pecial de  "Excélsior"). 

Tomado  de  "Excélsior”,  viernes 
12  de  enero  de  1923,  México,  D.  F. 

SILAO,  enero  11. — Ni  cuando  fue 
coronada  la  Virgen  de  Guadalupe, 
Patrona  de  los  mexicanos,  se  habían 
presenciado  en  la  República  cere- 


representación  de  católicos  a esta® 
ceremonias.  Más  de  cincuenta  mil 
personas  presenciaron  esas  ceremo- 
nias y como  muchas  de  ellas  no  pu- 
dieron encontrar  alojamientos  se  al- 
bergaron en  tiendas  de  campañas  a 
las  faldas  de  la  Montaña  y los  que 
no  tuvieron  esas  tiendas  acamparon 
al  aire  libre  y durante  las  noches 
encendieron  grandes  fogatas.  El  as- 


Recopilador  Pbro.  José  A.  Betaneourt» 


monias  religiosas  tan  solemnes  e 
imponentes,  como  las  efectuadas 
hoy  en  el  Cerro  del  Cubilete,  inme- 
diato a esta  ciudad  y que  se  consi- 
dera el  centro  geográfico  de  la 
Nación. 

Puede  decirse  que  no  hubo  esta- 
do de  la  federación  que  no  enviara 


pecto  era  muy  pintoresco  y hoy  a la 
madrugada,  cuando  se  hicieron  los 
preparativos  para  las  ceremonias,, 
aquella  multitud  de  creyentes  prin- 
cipió a moverse  en  dirección  de  la 
Montaña,  y todos  ellos  trataban  de 
buscar  un  buen  sitio  para  no  per- 
der detalle. 
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'XOS  ancianos  y las  mujeres  be- 
saban la  tierra  hollada  por  la  pro- 
cesión regándola  con  lágrimas". 


El  ascenso  de  la  Montaña  princi- 
pió a eso  de  las  5 y media  horas,  y 
y por  todas  partes  se  escuchaban 
salmos  y otros  cantos  religiosos  que 
entonaban  las  congregaciones  que 
subían  la  Montaña. 

LA  CEREMONIA  EN  EL  CIERRO 
DEL  CUBILETE. 

SILAO,  enero  11. — A las  13  hs., 
regresaron  los  Prelados  Católicos  de 
la  Montaña  de  Cristo  Rey,  después 
de  haber  celebrado  la  ceremonia  de 
la  colocación  de  la  primera  piedra 
del  Monumento  que  se  levantará  so- 
bre el  cerro  del  Cubilete,  muy  cer- 
ca del  lugar  en  donde  fue  construi- 
do el  templo  primitivo. 


La  ceremonia  fue  solemnísima  y 
fuera  de  las  consideraciones  de  or- 


den religioso,  pues  para  los  ojos  de 
los  creyentes  no  cabe  hacer  compa- 
raciones, la  grandiosidad  del  simple 
espectáculo  de  ver  Reunidas  a no 
menos  de  cincuenta  mil  personas  en 
la  Montaña  y de  la  asistencia  de  nu- 
merosos representantes  de  alta  je- 
rarquía eclesiástica,  son  un  acon- 
tecimiento que  no  tiene  anteceden- 
tes  en  la  historia  de  México.  La  mis- 
ma circunstancia  de  haberse  ce- 
lebrado las  ceremonias  al  aire  libre, 
en  medio  del  campo,  sobre  una  mon- 
taña que  domina  el  Valle  y la  ag’o- 
meración  ahí  de  más  de  cincuenta 
mil  personas,  le  da  carácter  de  úni- 
ca a esta  solemnidad. 

Puedo  asegurar  que  asistieron 
católicos  en  mayor  cantidad  que  los 
que  presenciaron  las  fiestas  de  la 
Coronación  de  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe. 
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La  mayor  parte  de  los  peregrinos 
pertenecen  a la  clase  humilde  del 
pueblo. 

Nunca  Silao  había  tenido  una 
afluencia  de  visitantes  como  la  que 
ha  llegado  con  motivo  de  las  cere- 
monias organizadas  en  estos  días, 
pues  todavía  hoy  en  la  madrugada 
seguían  llegando  peregrinos  por  los 
trenes  de  las  tres  horas,  proceden- 
tes del  Sur  y del  Norte.  Llegaron 
además  durante  toda  la  noche  de 
los  pueblos  circunvecinos  peregri- 
nos a pie,  a caballo  y en  coche,  para 
asistir  a las  fiestas  religiosas  que 
comenzaron  a celebrarse  desde  las 
primeras  horas  de  la  mañana. 

LA  PEREGRINACION  HACIA  LA 
MONTAÑA 

Desde  ayer  en  la  mañana,  como 
lo  informé  en  mis  telegramas  rela- 
tivos, comenzaron  a salir  de  ésta 
para  la  Montaña  de  Cristo  Rey,  in- 
terminables grupos  de  peregrinos 
que  como  un  hormiguero  humano 
poblaba  los  caminos  y veredas  que 
conducen  al  cerro  del  Cubilete  y los 
nuevos  peregrinos  que  llegabán  a 
Silao  por  tren,  inmediatamente  se 
encaminaban  hacia  aquel  lugar,  dan- 
do muestras  de  una  alegría  y satis- 
facción inefables. 

Esta  población  flotante  no  dur- 
mió durante  toda  la  noche,  esperan- 
do la  llegada  del  nuevo  día  en  el  que 
asistiría  a la  bendición  de  la  Mon- 
taña y a la  colocación  de  la  primera 
piedra  del  monumento. 

Como  lo  dije  en  mis  telegramas 
de  ayer,  el  limo,  señor  Obispo  de 
León,  Don  Emeterio  Val  verde  y Té- 
i'.cz,  condujo  al  Santísimo  Sacra- 
mento a la  Ranchería  de  Aguas  Bue- 
nas, en  donde  se  encuentra  el  cam- 
pamento número  uno,  a la  falda  de 
la  Montaña  y en  una  capilla  rústica 


se  manifestó  al  Santísimo  a la  ado- 
ración de  los  fieles.  Los  adorado- 
res nocturnos  le  hicieron  guardia  to- 
da la  noche  y a las  doce  horas,  en 
punto,  se  dijo  una  misa. 

En  ese  lugar  pasó  la  noche  el 
limo,  señor  Valverde  y Téllez  y las 
asociaciones  religiosas  que  custo- 
diaban el  altar  en  donde  se  hizo  la 
exposición  con  el  Santísimo. 

A LAS  CINCO  HORAS 

Hoy,  a las  cinco  horas,  el  limo, 
señor  Arzobispo  de  Michoacán  Doc- 
tor don  Leopoldo  Ruiz  y Flores,  con 
una  comitiva  de  fieles  se  dirigió  al 
campamento  de  Aguas  Buenas,  de 
donde  continuó  hacia  el  cerro  del 
Cubilete,  haciendo  la  erección  del 
Santo  Viacrucis.  Frente  a cada  cruz 
de  hierro,  colocadas  de  antemano  a 
los  lados  del  camino,  se  fue  colocan- 
do otra  pequeña  cruz  de  madera. 
Al  llegar  a la  Montaña  donde  se  en 
cuentra  el  monumento  primitivo,  a 
unos  cien  metros  más  abajo  del  lu- 
gar que  ocupará  el  nuevo  Monumen- 
to a Cristo  Rey,  dijo  misa  y esperó 
la  llegada  de  los  demás  Prelados. 

A las  seis  horas,  el  limo.  Obispo 
de  León,  señor  Valverde  y Téllez, 
salió  de  Aguas  Buenas,  llevando  al 
Divinísimo  Señor  Sacramentado,  con 
el  que  llegó  hasta  la  cúspide  de  la 
montaña,,  deteniéndose  en  el  sitio 
nuevo  donde  se  erigirá  el  monumen- 
to. En  cada  una  de  las  posas  del 
trayecto  se  fue  deteniendo  la  pro- 
cesión al  frente  de  la  cual  iban  co- 
mo mil  adoradores  nocturnos  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  portan- 
do cirios  encendidos  y faroles  que 
daban  un  aspecto  original  a aquella 
comitiva,  que  se  movía  como  un  in- 
menso gusano  de  luz  en  la  penum- 
bra de  la  mañana  que  llegaba. 

(Sigue  »b  la  Pág.  1S4) 
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CORAZON  - 
PEDESTAL 


iíiUBILETE,  mexicano  Tabor,  dulzura  pone  en 
1 las  pupilas  tu  silueta  mística  en  ascensión 
al  cielo! 


En  los  silencios  azules  medita  tu  pináculo, 
coronado  de  vellocino  en  viaje  por  el  empíreo. 


Tu  camino  asciende  expreso  al  cielo,  mien- 
tras juguetean  los  montes  al  vaivén  con  los 
maizales. 

Montañas  que  juegan  a la  ronda  por  el  Ba- 
jío, mientras  hay  rumor  de  pasos  peregrinos  por 
senderos  de  canela,  y estrofas  de  panorama  por 
las  aduanas  del  aire. 

Montañas  guanajuatenses,  de  médula  de  oro 
y plata,  que  a la  mirada  de  los  turistas  coquetas 
asoman  la  cabeza  para  que  las  reconozcan. 

Cubilete-Torre  con  dibujo  de  tarjeta  postal, 
altiva  para  recibir  collares  de  almas  por  el  día, 
mientras  por  la  noche  hay  clamor  de  cirios  ex- 
piatorios. 

Cubilete,  trébol  de  junio,  que  despierta  ma- 
drugadas con  carillones  de  misa. 


LA  FE  TRANSFORMA  MONTAÑAS. 
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Cubilete,  predio  de  ruiseñores  que  injertan 
en  tus  rocas  bienvenidas  y adioses,  en  pausas  de 
atardeceres. 

Salto  de  la  tierra  al  cielo,  bosque  de  suspi- 
ros mudos  y de  votos  ignorados. 

Montaña  de  León,  que  en  la  acuarela  del 
sendero  estampada  tiene  la  firma  de  Mons.  Val- 
verde,  en  propiedad  divina. 

Montaña  de  luz  de  luna  diluida  por  el  tatua- 
je de  la  vereda;  montaña  que  bebe  en  sus  manos 
el  cielo  y el  crepúsculo. 

Cristo  Rey,  en  cada  espina  de  tu  corona  se 
ha  prendido  un  corazón-rosa  de  amor. 

A tus  plantas  llegan  Lázaros  y Magdalenas, 
que  ungen  con  sus  lloros  y ósculos,  los  mármoles 
de  tu  Monumento. 

Cristo,  lirio  purísimo,  abierto  en  cada  ma- 
drugada, entre  "ecolalias"  de  música  divina. 

¡ Callad  por  un  momento  al  mundo,  que  Cris- 
to va  a iniciar  sus  pasos,  crucificado  entre  nubes, 
desde  el  Cubilete,  Corazón-Pedestal  de  la  patria 
que  El  ama! 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 


DE  LA 
PATRIA 


A los  lados  del  camino,  se  habían 
levantado  cuatro  altares  cubiertos 
con  follaje  y en  los  cuales  estaban 
las  imágenes  de  San  Antonio,  San 
José  y la  Virgen,  la  Virgen  de  Gua- 
dalupe y la  Purísima. 

El  limo,  señor  Obispo  de  León  re- 
corrió a pie  el  trayecto  entre  la  Ca- 
pilla de  Aguas  Buenas  y el  Primer 
Altar  y después  de  haberse  deteni- 
do en  el  primero,  montó  en  una  ca- 
balgadura que  lucía  una  mantilla  co- 
lor carmesí  y que  era  llevada  por 
palafreneros. 

Así  se  llegó  hasta  la  cúspide  de 
la  Montaña. 

CANTANDO  COROS  RELIGIOSOS 

Durante  el  recorrido  del  camino, 
que  tiene  ocho  kilómetros  desde 
Aguas  Buenas  hasta  la  cúspide,  y 


una  pendiente  de  16  por  ciento,  bor- 
deando los  cerros,  hasta  el  tina!  del 
recorrido,  la  comitiva  fue  cantando 
coros  religiosos  y al  paso  del  limo, 
señor  Val  verde  y Téllez  las  gentes 
que  se  agolpaban  a las  orillas  del 
camino  como  una  sola  persona  se 
arrodillaban  para  reverenciar  al 
Santísimo. 

A los  bordes  del  camino  hay  cho- 
zas habitadas  por  gentes  humildes 
del  pueblo  y era  cosa  de  ver  cómo 
cuando  la  comitiva  pasaba  por  el 
frente  de  sus  casas,  salían  de  los 
jacales,  ancianos,  mujeres  y niños 
y se  arrodillaban,  besando  la  tierra 
por  donde  pasaba  el  cortejo  condu- 
ciendo al  Divinísimo. 

Fue  este  uno  de  los  espectáculos 
más  enternecedores  que  se  hayan 
registrado  durante  las  ceremonias 
que  se  han  desarrollado  aquí.  Los 


£N  Aguas  Buenas  se  colocó  el  cam- 
pamento número  uno.  donde  se  ex- 
puso al  Santísimo  por  la  noche  de  la  TÍspera  f al 
amanecer  oiició  una  Misa  Monseñor  Valverde. 


154 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


ancianos  y las  mujeres  besaban  la 
tierra  hollada  por  la  procesión  re- 
gándola con  lágrimas  de  emoción. 

HERMOSO  ESPECTACULO  A LA 
SALIDA  DEL  SOL 

¡Qué  espectáculo  más  hermoso 
cuando  el  sol  comenzó  a asomar  por 
el  Oriente,  desde  la  cumbre  de  esta 
montaña  que  se  encuentra  a dos  mil 
metros  sobre  el  nivel  del  mar  y que 
denomina  este  bellísimo  valle  del  Ba- 
jío, el  panorama  cambió  completa- 
tamente.  Un  conjunto  de  ciudades 
y pueblos  y haciendas  y bosques  y 
campos  de  cultivo  se  perfilaron  per- 
fectamente en  la  llanura  inmensa, 
en  tanto  que  la  neblina  de  la  ma- 
ñana, matizada  por  los  primeros  ra- 
yos solares,  se  prendía  en  los  picos 
más  altos  de  las  montañas  o se  ex- 
tendía impalpable  y ligera  sobre 
el  valle  incomparablemente  bello  a 
aquella  hora. 

Con  este  panorama  a La  vista  y 
con  la  bóveda  celeste  sobre  las  al- 
turas, los  creyentes  como  hormigas 
pob’atan  la  histórica  Montaña  o su- 
1 ían  trabajosamente  por  sus  pen- 
dientes, formando  cordones  que 
avanzaban  por  los  caminos  y vere- 
das hacia  la  cumbre.  En  la  llanu- 
ra, quedaban  los  grupos  que  habían 
pernoctado  ahí  y que  a distancia 
presenciaban  las  escenas  que  en  la 
cumbre  del  Cubilete  se  desarrolla- 
ban a aquella  hora. 

UN  ALTO  EN  EL  CAMINO 

Cuando  la  comitiva  hubo  llegado 
al  lugar  en  que  se  levantó  el  monu- 
mento primitivo  a Cristo  Rey,  el 
fmo.  Señor  Obispo  de  León,  se  de- 
tuvo un  momento;  los  miles  de  fie- 
les que  formaban  la  procesión  hicie- 
ron otro  tanto.  Al  pie  del  altar  se 
colocó  al  Divinísimo  y bajo  un  te- 


cho formado  con  lona,  el  Obispo  de 
León  dijo  la  misa  y dió  la  comunión 
a los  fieles. 

El  lugar  en  donde  se  levantará 
el  Monumento  a Cristo  Rey,  forma 
una  explanada  de  unos  cincuenta 
metros  por  lado,  que  fue  cercado  con 
vigas  de  madera  para  formar  un  re- 
cinto al  que  se  permitió  la  entrada 
solamente  a los  Prelados,  a los  cu- 
ras, sacerdotes  y representantes  de 
la  prensa. 

Cuando  terminaba  de  decir  la  mi- 
sa el  señor  Obispo  de  León,  eran  ya 
cerca  de  las  diez  horas.  A esa  hora 
se  divisaron)  los  autos  que  proce- 
dentes de  León,  venían  conducien- 
do a los  demás  señores  Arzobispos 
y Obispos,  a la  cabeza  de  los  cuales 
venía  el  auto  en  el  que  viajaba  el 
Delegado  Apostólico  Monseñor  Fi- 
llippi. 

A unos  doscientos  metros  de  la 
explanada  se  detuvieron  los  autos 
por  no  estar  aún  concluido  el  cami- 
no, habiendo  hecho  este  trayecto  los 
Prelados  a caballo. 

Al  llegar  a la  terraza  se  revis- 
tieron de  sus  insignias  sacerdotales, 
comenzando  inmediatamente  des- 
pués las  ceremonias  religiosas  en  las 
que  oficiaron  el  Delegado  Apostó- 
lico y los  Prelados,  en  nombre  de  las 
ocho  Provincias  eclesiásticas  de  la 
República. 

Después  Monseñor  Fillippi  fue  a 
ocupar  un  asiento  bajo  el  dosel,  te- 
niendo a sus  lados  a los  Arzobispos 
de  Cuadalajara  y Morelia.  A su  fren- 
te se  encontraban  los  señores 
Obispos. 

A hora  oportuna  bendijo  la  pri- 
mera piedra  del  Monumento,  ro- 
ciándola con  agua  bendita  y luego 
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otras  tres  más  en  las  que  forman 
los  ángulos  de  la  base  del  edificio. 

En  una  hoquedad  abierta  en  el 
centro  de  la  primera  piedra,  se  co- 
locaron el  acta  firmada  por  todos 
los  presentes,  monedas  y reliquias, 
cerrándose  todo  con  mezcla. 

Luego  anunció  el  Delegado  Apos- 
tólico que  Su  Santidad  el  Papa,  con- 
cedía indulgencias  a todos  los  fie- 
les que  habían  concurrido  a la  ce- 
remonia. 

Al  terminar,  la  multitud  pro- 
rrumpió en  jubilosos  vivas  a Cristo 
Rey  y a la  Virgen  de  Guadalupe,  al 
Sumo  Pontífice,  al  Delegado  Apos- 
tólico y al  Obispo  de  León. 

Mientras  tanto  en  los  cerros  cer- 
canos los  creyentes  entonaban  can- 
tos religiosos,  lanzaban  cohetes  al 
espacio  y las  músicas  de  los  indíge- 
nas tocaban  aires  alegres. 

Eran  las  once  horas.  Los  creyen- 
tes rezaron  oraciones  y el  Obispo 
de  San  Luis  Potosí,  dirigió  una  alo- 
cución a los  presentes,  manifestan- 
do que  la  ceremonia  de  proclamar  a 
Cristo  como  Rey  de  México,  tenía 
una  significación  grandísima.  Que 
la  proclamación  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  como  Rey  de  los  mexica- 
nos, traería  la  paz  para  la  Nación,  la 
unión  de  todos  en  el  amor  de  Cristo 
que  era  Rey  de  México,  así  como  la 
Virgen  de  Guadalupe  era  ya  la 
Reina  de  los  mexicanos.  Agregó 
que  el  Monumento  se  terminará  en 
^reve  tiempo  y que  representará 
la  imagen  de  Cristo  sobre  una  de 
las  montañas  más  altas  de  México, 
desde  donde  velará  y cuidará  de  to- 
dos los  mexicanos  y tocando  las  nu- 
bes desafiará  las  tempestades  y los 
rayos,  así  como  desafió  a los  judíos 
que  lo  condenaron  a muerte. 

íse, 


Terminó  con  una  oración  a Cris- 
to Rey,  habiéndolo  acompañado  to- 
dos los  presentes. 

La  ceremonia  había  terminado: 
el  Delegado  Apostólico  había  reno- 
vado en  unión  de  todos  los  Arzobis- 
pos y Obispos  la  proclamación  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús  como  Rey 
de  México;  los  Prelados,  el  clero  y 
los  fieles  habían  renovado  el  jura- 
mento de  vasallaje  y fidelidad  y el 
Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico  fi- 
nalmente había  dado  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento  sobre 
la  nación  mexicana  por  los  cuatro 
puntos  cardinales.  Comenzó  el  des- 
censo de  la  montaña  por  los  milla- 
res de  fieles  que  iban  satisfechos 
de  haber  asistido  a uno  de  los  actos 
católicos  más  solemnes  y concurri- 
dos que  se  hayan  registrado  en 
México. 

LOS  PEREGRINOS  HAN 
REGRESADO 

SILAO,  GTO.,  enero  11. — Desde 
las  quince  horas  comenzaron  a aban 
donar  Silao  las  numerosas  peregri- 
naciones que  vinieron  de  todas  par- 
tes del  país  a asistir  a las  ceremo- 
nias que  he  reseñado.  Los  primeros 
trenes  que  pasaron  por  ésta,  des- 
pués del  acto  religioso  fueron  asal- 
tados por  los  peregrinos  naca  re- 
gresar a sus  hogares. 

A las  trece  y media  horas  se  efec- 
tuó un  banquete  ofrecido  por  la  Dió- 
cesis de  León  a los  ilustres  visi- 
tantes de  esta  ciudad.  Se  efectuó  en 
los  patios  del  Colegio  Guadalupano 
que  fueron  cubiertos  con  lonas  pa- 
ra formar  un  salón  en  el  que  las 
mesas  se  distribuyeron  en  círculo. 

Las  columnas  del  patio  fueren 
adornadas  con  follaje,  moños  de  pa- 
pel de  color  blanco  y rojo  que  son 
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los  del  emblema  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús. 

Ocupó  el  lugar  de  honor  el  Exce- 
lentísimo señor  Fillippi,  Delegado 
Apostólico,  teniendo  a su  derecha 
al  Ilustrísimo  señor  Arzobispo  de 
Guadalajara,  y a su  izquierda  al  de 
Puebla.  Frente  a ellos  se  sentó  el 
Arzobispo  de  Morelia  y ocupaban 
los  demás  asientos  por  orden  de  an- 
tigüedades los  otros  Prelados. 

PALABRAS  DEL  SEÑOR 

DELEGADO  APOSTOLICO 

A la  hora  de  los  brindis  hizo  uso 
de  la  palabra  Monseñor  Fillippi,  ex- 
presando la  significación  que  tiene 
para  los  hijos  de  la  grande  y noble 
República  Mexicana  la  erección  del 
Monumento  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  en  el  cerro  del  Cubilete.  Por- 
que ha  sido  proclamado  de  esta  ma- 
nera, dijo  el  orador,  Rey  y Patrón 
de  la  Nación  a la  que  traerá  ben- 
diciones y beneficios.  Agregó  que  los 
mexicanos  merecen  mejor  suerte  en- 
caminados por  vía  de  la  religión  cris- 
tiana y declaró  cuán  regocijado  es- 
taba el  Sumo  Pontífice  desde  este 
momento,  al  saber  que  los  hijos  de 
esta  gran  nación,  inspirados  en  sen- 
timientos del  más  puro  catolicismo 
buscan  acercarse  a Dios  para  que 
llene  de  bendiciones  a México  y abra 
el  camino  de  la  paz,  la  armonía  y la 
prosperidad. 


En  seguida  proclamó  como  Obis- 
po del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  al 
Ilustrísimo  Señor  Obispo  de  León, 
don  Emeterio  Valverde  y Téllez. 

En  iguales  términos  hicieron  uso 
de  la  palabra  los  señores  Obispos 
de  San  Luis  Potosí  y de  Sonora. 

Setenta  comensales  se  sentaron  a 
la  mesa,  habiendo  tocado  durante  el 
banquete  la  orquesta  de  León,  diri- 
gida por  el  señor  Estanislao  Cortés. 


GRAN  VELADA  EN  EL  CINE 
MEXICO 

A las  19  horas,  tiempo  en  que  de- 
posito este  mensaje,  va  a dar  prin- 
cipio en  el  Cine  México,  la  velada 
organizada  en  honor  de  los  Pre- 
lados. 

Las  columnas  y plateas  del  cine 
han  sido  adornadas  con  guirnaldas 
de  flores  y focos  eléctricos,  así  co- 
mo la  plataforma  en  el  centro  de  la 
cual  estará  el  Delegado  Apostólico 
acompañado  por  los  Obispos  y Ar- 
zobispos. 

La  tribuna  se  encuentra  cerca  de 
la  plataforma.  Cantará  en  esta  fies- 
ta el  Orfeón  de  León  y la  parte  mu- 
sical estará  a cargo  de  una  orques- 
ta formada  con  elementos  de  esta 
ciudad  de  León  y de  otros  lugares. 
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¡VIVA  CRISTO  REY! 

Letra  de  D Alfonso  Junco  Música  del  Pbro.  D A q Pardaoe 

Organo  de  acompañamiento  D A.  Qonzález. 
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IGUEL  Bernal  Jiménez,  gloria 
del  arte  nacional,  músico 
compatriota  de  fama  mun- 
dial, falleció  el  día  26  de  ju- 
lio del  corriente  año,  a las  17.30  hs., 
■en  la  ciudad  de  León,  Gto.,  víctima 
de  un  síncope  cardíaco. 

A las  10.00  hs.  de  ese  día,  en  la 
Iglesia  Catedral,  tocó  por  última  vez 
el  órgano.  Ejecutó  el  Coral  "Hom- 
bre llora  tus  pecados"  de  Juan  Se- 
bastián Bach.  Su  última  ejecución 
al  piano  fue  el  Pequeño  Preludio  en 
Re  Mayor,  también  del  padre  de  la 
Música.  A las  doce  horas,  cinco  an- 
tes de  su  muerte,  impartió  su  últi- 
ma clase  a los  cincuenta  alumnos 
que  asistían  al  Cursillo  de  Música 
Sacra,  que  impartía  en  la  Escuela 
local,  organizado  por  la  Comisión 
Central  del  país. 

El  Maestro  habló  de  la  Espiri- 
tualización del  Canto  en  su  Cáte- 
dra de  Gregoriano  y lo  hizo,  según 
confesión  de  los  presentes,  como  un 
auténtico  sacerdote  de  la  música. 


EN  León  de  los  Aldamas  se  asentó 


la  postrera  Cátedra  del  Maestro  Mi- 
guel Bernal  Jiménez  y en  perpetuo  home- 
naje se  le  dedicará  el  Aula  Mayor  de  la 
Escuela  Superior  de  Música  Sacra  de  e3ta 
ciudad  tradicionalmente  amante  de  este 
arte  inmaterial. 


Con  Miguel  Bernal  Jiménez,  México  pierde  uno  de  sus  más  puros, 
nobles  e inspirados  valores.  No  hay  en  la  actualidad  un  talento  capaz  de 
sustituirlo.  La  Patria  está  de  luto,  porque  un  pueblo  culto  y noble  es  aquel 
que  se  aparta  de  todo  por  un  momento  para  llorar  a sus  artistas.  Bernal 
Jiménez  entra  en  la  inmortalidad  nimbado  por  la  gloria  de  los  grandes 
músicos.  Más  todavía,  coronado  con  la  misma  fama  que  le  dió  a México 
en  el  mundo  entero. 

Hombre  de  excepcional  entusiasmo,  pese  a que  padecía  del  corazón 
desde  hace  tiempo,  estuvo  trabajando  normalmente  y sólo  se  separó  de 
.sus  actividades  artísticas  para  acudir  a su  cita  con  Dios,  un  encuentro  que 
ya  anunciaban  sus  palabras,  cuando  hablaba  con  amor  desbordante  de 
"Nuestro  Señor  Jesucristo",  cuando  daba  sus  clases  de  música  sagrada. 
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El  doctor  Carlos  Ramírez  Prado,  pocos  días  antes,  había  dicho  que 
la  salud  del  Maestro  era  alarmante  y que  no  se  encontraba  el  pulso  en 
su  mano  derecha.  Pese  a todo,  concurrió  a sus  clases  y en  la  casa  del  mé- 
dico citado  estuvo  trabajando  en  una  composición  cuyo  nombre  no  se  ha 
dado  a conocer. 

El  Instituto  Nacional  de  Bellas  Artes  tiene  en  su  poder  la  partitura 
de  la  "Suave  Patria"  de  Ramón  López  Velarde,  con  música  de  Bemal  Ji- 
ménez. El  poema  más  importante  que  se  ha  escrito  en  México,  con  el  arte 
de  los  músicos  más  eminentes  que  haya  dado  la  patria,  un  hombre  que  lo 
mismo  vibró  con  los  dolores  de  Jesús  Niño,  como  lo  muestra  en  sus  cele- 
bérrimos Villancicos,  que  con  las  palabras  épicas  del  bardo:  "¡Patria!,  tu 
superficie  es  el  maíz,  tu  palacio,  las  minas  del  rey  de  oros,  y tu  cielo  las 
garzas  en  desliz  y el  relámpago  verde  de  los  loros". 

A las  13  hs.,  después  de  haber  hablado  con  su  antiguo  discípulo, 
Jesús  Hurtado,  que  ahora  vive  en  Tampico,  se  despidió  del  Sub-director 
de  la  Escuela  de  Música  Sacra,  Pbro.  Maestro  Silvino  Robles  Gutiérrez, 
diciéndole:  "Padre,  se  nos  fue  el  santo  al  cielo,  ya  no  alcanzamos  a dar  la 
clase".  ¿Era  eso  un  anuncio  de  su  partida?  ¿Lo  fue  la  calidad  eminente- 
mente espiritual  de  la  música  que  por  última  vez  ejecutó  en  León? 


- Hfl  DECLINADO  DN  SOL  - 

Marcos  Fidencio  Aguayo  Durán 


Los  antiguos  alumnos  de  la  Escuela  de  Morelia,  frente  a su  lecho 
mortuorio,  todavía  le  gritaron  con  lágrimas  en  los  ojos:  "¡Maestro,  acuér- 
dese de  nosotros  en  el  cielo !" 

No  es  exagerado  juzgar  a Bernal  Jiménez  como  un  auténtico  após- 
tol de  la  Música  Sagrada,  que  al  hablar  de  sus  materias  sufría  una  trans- 
formación notable,  según  lo  testimonian  los  alumnos.  Hombre  de  profun- 
dísima piedad  se  ganó  el  mote  de  "Luis  Gonzaga"  en  Roma,  cuando  estu- 
diaba en  el  Pontificio  Instituto  de  Música  Sagrada.  En  su  viaje  por  mar, 
fue  un  adolescente  que  lució  en  la  cubierta  del  barco  un  pequeño  libro: 
"Las  Glorias  de  María"  y en  la  Ciudad  Eterna,  buscaba  al  ahora  Excmo. 
y Revmo.  Señor  Obispo  Diocesano,  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Pa- 
dilla, su  coterráneo,  con  el  único  propósito:  "Padre,  le  decía,  vengo  a que 
me  hable  de  la  Santísima  Virgen". 

Esos  datos  son  valiosísimos,  porque  el  Maestro  fallecido  reunió  cua- 
lidades espirituales  acordes  — muy  pocas  veces  vistas — con  su  categoría 
primordial  de  músico  de  Iglesia,  un  artista  que  no  es  el  burócrata  de  la 
música,  sino  el  creador  auténtico  que  como  muy  pocos  hombres,  se  en- 
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trega  a su  ideal,  cua- 
jando  con  bu  obra 
una  de  las  páginas 
más  gloriosas  de  la 
música  mexicana. 
Dios  está  en  el  ar- 
tista y el  artista  de- 
be estar  con  Dios. 

El  momento  crí- 
tico de  la  muerte  y 
el  juicio  humano 
que  le  sigue,  borra 
todo  color  de  ideas 
descreídas  y el  fer- 
vor religioso  no  es  ni 
con  mucho  un  ras- 
go ridículo  y ana- 
crónico como  ciertos 
criterios  pseudopro- 
gresistas  juzgan  de 
la  auténtica  fuerza 
sobrenatural  que  el 
hombre,  por  su  ori- 
gen, debe  enarbolar 
en  todo  momento. 


A las  diez  horas  del  día  27  de  julio,  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo 
Diocesano  celebró  de  Pontifical  en  la  Iglesia  Catedral.'  A las  Honras  Fúne- 
bres en  sufragio  del  Maestro  asistió  el  coro  más  numeroso  que  se  haya  visto 
dentro  de  la  condición  repentina  del  caso,  para  entonar  la  Misa  de  Ré- 
quiem de  Lorenzo  Perossi.  Todos  los  colegios  particulares  y algunos  ofi- 
ciales, invitados,  y gran  concurso  de  fieles  se  unieron  al  duelo  de  la  pa- 
tria por  la  muerte  de  su  inspirado  hijo. 

DATOS  BIOGRAFICOS 

"Miguel  Bernal  Jiménez,  Compositor,  Organista  y Musicólogo  me- 
xicano, nació  el  dieciséis  de  febrero  de  1910  en  Morelia,  Mich.  Se  inició 
en  la  Música  en  el  Colegio  de  Infantes  de  la  Catedral  y en  el  Orfeón  Pío 
X (hoy  Escuela  Superior  Oficial  de  Música  Sagrada),  de  su  ciudad  natal; 
sus  principales  Maestros  fueron:  Felipe  Aguilera  Ruiz  e Ignacio  Mier 
Arriaga.  En  1928,  el  Canónigo  José  Ma.  Villaseñor,  le  facilitó  su  traslado 
a Europa  con  el  fin  de  perfeccionarse  en  el  arte  musical. 

''Ingresó  ese  mismo  año  en  el  Instituto  Pontificio  de  Música  Sa- 
grada de  Roma,  donde  estudió  con  los  Maestros:  Mons.  Rafael  Manari 
(Organo),  César  Dobici  (Contrapunto  y Fuga),  Mons.  Licinio  Réfice  (Ar- 


EL  novel  escultor  Manuel  Dávalos 
en  suerte  peregrina,  inmortalizó  el 
rostro  del  Mtro.  Bernal  Jiménez  con  esta 
mascarilla,  tomada  a los  primeros,  minu- 
tos después  de  su  muerte.  Registió  su  ros- 
tro angelical  que  respiraba  santidad. 

HONRAS  FUNEBRES 
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monía  e Instrumentación),  y el  Abad  Benedictino  Paolo  M.  Ferratti  (Can- 
to Gregoriano).  Después  de  graduarse  en  1933  en  Organo,  Composición  y 
Canto  Gregoriano,  regresó  a su  patria,  en  donde  se  dedicó  a la  enseñan- 
za, al  órgano,  a la  dirección  coral  y a la  composición.  Fundó  en  1939  la 
Sociedad  "Amigos  de  la  Música",  que  ha  desarrollado  una  fecunda  labor 
ce  divulgación  artística  en  la  capital  michoacana.  También  dirigió  du- 
rante varios  años  la  revista  "Schola  Cantorum".  En  1946,  realizó  una 
amplia  jira  de  conciertos  organísticos  y corales,  de  conferencia  y de  estu- 
dios por  varias  ciudades  de  los  Estados  Unidos  y de  Canadá  Francés. 

'Miguel  Bernal  Jiménez  es,  junto  con  Carlos  Chávez,  una  de  las  fi- 
guras más  discutidas  y más  dinámicas  de  la  música  mexicana.  Tiene  es- 
pecial mérito  por  haber  imprimido  al  arte  musical  sagrado  de  México  un 
elemento  evolutivo,  de  acuerdo  con  las  tendencias  contemporáneas  de  la 
música  universal.  Ha  formado,  como  Director  de  la  Escuela  de  Música 
Sagrada  de  Morelia,  gran  número  de  alumnos  que  ocupan  puestos  direc- 


tos coros  que  antes  se  alegraron 
con  la  inspiración  del  Mtro.  Bernal 
Jiménez,  cantaron  trémulos  la  Secuencia  litúrgica  con 
rué  se  daba  una  despedida  cristiana  al  artista  her- 
mano de  los  Bach.  de  los  Franck  y los  Dubois.  con- 
certando una  cita  para  el  "dies  illa''. 
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tivos  en  otros  institutos  semejantes,  como  los  de  Guadalajara,  León,  Ja 
lapa,  Aguascalientes,  Zacatecas,  Mérida,  Chihuahua,  etc.,  en  donde  se  si- 
gue la  misma  orientación  pedagógica,  depositada  en  los  libros  de  texto 
publicados  por  la  Escuela  de  Morelia". 

"Se  le  debe  también  una  amplia  labor  de  investigación  musicológica, 
dirigida  especialmente  hacia  las  fuentes  del  arte  musical  colonial.  El  re- 
sultado de  estos  trabajos  ha  sido  la  publicación  de  la  monografía  del  Ar- 
chivo Musical  del  Colegio  de  Santa  María  de  Valladolid  (siglo  XVIII) 
Morelia  Colonia,  (México,  1939),  que  constituye  un  estudio  preliminar  a 
la  Magna  Antología  de  Música  Colonial,  Obras  principales:  Música  de  Cá- 
mara: Cuarteto  Virreinal,  para  instrumentos  de  cuerda,  Música  Sinfónica: 
Suite  Michocana,  Noche  en  Morelia,  Música  Escénica  : el  drama  sinfónico 
"Tata  Vasco",  (tal  vez  su  obra  cumbre)  "La  Divina  Filotea",  sobre  la  obra 
de  Calderón  de  la  Barca,  los  ballets  Navidad  en  Pátzcuaro  y Tingambato". 

"Música  para  películas:  "Historia  de  un  gran  amor,  la  Virgen  que 
forjó  una  Patria  (Premio  anual  de  la  Academia  de  Ciencias  y Artes  Cine- 
matográficas, El  Padre  Morelos  y El  Rayo  del  Sur". 

"Música  Sacra:  Dos  misas  "Aeternae  Trinitatis"  y "Juandiegui- 
to",  un  Te  Deum,  varios  Motetes  y Responsorios,  varias  Sonatas  y otras 
muchas  obras  para  órgano".  (Otto  Mayer-Serra,  Música  y Músicos  de  La- 
tinoamérica, 1947). 

A lo  anterior  agregaremos  la  Sinfonía  México,  "Los  Tres  Galanes 
de  Juana",  el  Ballet  "El  Cojo",  el  Concertino  para  Organo  y Orquesta, 
con  letra  de  Joaquín  Antonio  Peñalosa,  Maitines  de  la  Asunción,  etc.  etc. 

Entre  sus  obras  de  Pedagogía  Musical  se  cuentan:  "La  Técnica  de 
los  Compositores",  excelente  tratado  de  armonía  que  revoluciona  el  cifra- 
do del  bajo.  "Tres  Etapas  de  la  Ejecución  Gregoriana",  "Disciplina  Co- 
ral, La  Técnica  del  Pedal,  El  Acompañamiento  Gregoriano",  etc.  Tenía  en 
preparación  "Tratado  de  Contrapunto,  Fuga  y Formas  Musicales". 

Obras  literarias:  "En  pos  de  la  Música  Sacra,  "Impromptu  en  al- 
tamar"  y abundantísimos  artículos  en  revistas  nacionales  y extranjeras. 
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RANSCURRIA  el  5 de  junio  de  1941  y en  la  ciudad  de  Leói%  Gto., 
tierra  bendita  de  Cristo  Rey,  se  recibía  una  visita  más  del  Pbro.  D, 
Federico  Escobedo  (Tamiro  Miceneo)  entre  los  Arcades  romanos 
y uno  de  los  poquísimos  compatriotas,  que  pudo  gloriarse  de  ser 
capaz  de  pulsar  la  lira  del  Lacio  con  la  sabia  maestría  prosódica 
que  exige  la  versiñcación  greco-latina  y que  hubiera  envidiado  el 
mismo  autor  de  la  retórica  a los  Pisones. 


Cultivaba  una  vieja  amistad,  como  guanajüatense  que  era  (nacido  en  Sal- 
vatierra), con  varios  de  los  Señores  Capitulares  de  nuestra  Santa 
Iglesia  Catedral  Basílica,  especialmente  con  el  ya  también  falle- 
cido Sr.  Cango.  Roberto  Ornelas,  Secretario  de  la  Mitra  leonesa 
por  36  largos  años  a quien  le  llamaba  "paisanito",  y con  Mons. 
Valverde  y Téllez,  para  quien  tenía  un  reconocimiento  particularísi- 
mo por  su  ciencia  y virtud. 

Era  tal  la  intimidad  del  Sr.  Escobedo  con  el  Sr.  Ornelas,  que  éste  llegó  a 
ufanarse  cristianamente  de  tener  por  amigo  al  humanista  autén- 
tico, amigo  del  gran  Montes  de  Oca  y Obregón  (Ipandro  Acaico,  en 
la  Arcadia),  al  traductor  de  Odas  bilingües  al  estilo  del  Venusino, 
y hasta  llegó  a exclamar  en  cierta  ocasión:  "Nadie  sabe  el  zenzon- 
tle  que  me  cargo",  refiriéndose  a Tamiro  Miceneo,  y resumiendo 
en  esa  frase  célebre  todo  el  sentido  de  su  amistad  y del  aprecio 
que  lo  embargaba  frente  a este  extraordinario  pro-hombre  de  letra» . 


TAMIRO  MICENEO 

W 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


* :-A- 

• i* . 


XW  í/tctSXtwrt-  -v^waw.; 
5*4.  ¿X  /Vrt'&á'vX  ^<V^'A»'hX«.Í 
,AuCí</uXv  ^WvCVUV , 
/JvotivJtv  tSfrv/Urw  * 


(j^  .\StSiJJC  }■■*'  .¿uX  íxX^wr' 

Oo-vv  ,c<  v<JL  ^-CíaV  IcJl^vn  í^vn#  .«v  ^H- 
E,w  X^ÓXm-  Ws^Inc'  ''Wi^vc-cl vwy  <Wav  ^CflXvyV 

,'W**  ; X',  $aáí\ 

Ó 

O’í'Cs*^ , m/cVo* , <->|.  Vvuv^WaXX 

Ú/  '•'.'■'i-  , -Cg-w  ííX-i , V.C<k«/  /yi/  «^/í^CO-vv 
i ,^  } , u \ \ v , w 

U -Mo  , Merece*  vw  Av^Hrti  Ce^itW, 

fov  tfiVíi^w  ¿W  ' 


CcMvCWv  fcvv  ¿,w^.  Jfci 

%)  L ^lí 

,Í5  Jxi-  ,ciÁ»-  . ¿i  ^.v*  V; 

o /}¿  IvítlJu, 


.<nve' 


••  G-.  ’ ^':. ; . ' 

( i*  - i-  ■ •«?,.*• 

: i fv^&'vv'  --  - 

- .'  .'  V - - 


’Wwu*  o^a. 

-* — 


Autógrafo  del  Cango.  de  Puebla  de  los  Angeles,  Dn.  Federico  Escobe  do. 


Era  por  aquel  entonces  tal  la  efervescencia  por  honrar  a Cristo  Rey  en 
su  monumental  Capilla  catedralicia,  preludio  del  actual  Monumento 
Votivo  Nacional  del  "Cubilete",  que  Mons.  Valverde  construyó  y 
que  era  la  admiración  de  Mitrados  y seglares,  que  no  se  desapro- 
chaba  oportunidad  ninguna  para  arrancar  de  los  labios  de  hombres 
distinguidos  en  la  ciencia  y el  arte  una  opinión  atinada  y desinte- 
resada sobre  esta  obra  artística. 

Y fué  entonces  cuando  Mons.  Valverde  y Téllez,  informado  de  la  visita  de 
D.  Federico  Escobedo  por  el  Sr.  Ornelas,  propuso  que  se  le  pidiera 
a Tamiro  Miceneo  escribiese  algo  sobre  este  monumento  leonés, 
como  así  se  cumplió  tal  deseo  (mandato)  que  se  ha  convertido  en 
una  anécdota  célebre  y poco  conocida  sobre  la  historia  de  Cristo 
Rey  en  México,  de  la  que  hoy  nos  ocupamos. 

Transmitió  el  Sr.  Ornelas  a Tamiro  Miceneo  el  mensaje  de  Mons.  Valver- 
de, accediendo  desde  luego  el  ilustre  demiurgo  a satisfacer  los 
deseos  del  Patriarca  del  Soberano  Inmortal ; por  lo  que  se  le  condujo 
a una  de  las  salas  contiguas  a la  Secretaría  de  la  Sagrada  Mitra, 
no  sin  antes  haber  pedido  algo  de  comer  D.  Federico,  como  condi- 
ción para  que  las  musas  le  "pataleasen",  y un  mango  fue  todo  el 
alimento  que  humorísticamente  se  le  proporcionó  y que  ni  aún  tocó, 
pero  que  sirvió  de  medio  para  que  nacieran  estas  clásicas  estrofas, 
cuyo  autógrafo  de  pulcra  califrafía  tenemos  a la  vista. 

La  vieja  estrofa  de  Alceo  y aún  la  de  la  décima  musa  de  la  Hélade,  Safo, 
que  desplegó  por  primera  vez  sus  alas  en  la  isla  de  Lesbos,  sobre 
el  homérico  mar  "color  vino";  la  que,  hace  dos  mil  años,  voló  bajo 
el  cielo  de  Roma,  resonando  las  glorias  del  César  Augusto,  renació 
de  sus  cenizas  y tornó  a cantar,  de  este  lado  del  Atlántico,  en  la 
lira  horaciana  — y mexicana — de  Tamiro  Miceneo. 

Hoy  con  inédita  galanura  damos  a conocer  estas  frases  lapidarias  de  nues- 
tro guana juatense  Arcade  romano,  que  cantaron  las  glorias  de  nues- 
tra Patria  sobre  los  demás  países,  pues: 

"en  cada  pecho  mexicano  un  trono 
tienes,  ¡Oh,  Cristo  Rey!" 

Mas  para  Tamiro  Miceneo  sobresale  entre  todos  los  mexicanos  fervoro- 
sos, Mons.  Valverde  y Téllez,  Obispo  de  León,  quien  "con  alma, 
vida  y corazón'*  dió  al  Soberano  de  los  siglos,  Cristo  Rey,  "divinal 
Capilla". 


"Capilla  incomparable!  en  cuyo  abono 
y alabanza,  exclamé  cuando  la  vi: 

"Es  del  cielo  antesala;  el  regio  trono 
de  Cristo  se  halla  aquí...! 

José  de  Jesús  Ojeda  Sánchez. 
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♦ DIA  lf — De  Canalejas,  Edo.  de  Mé- 
xico vino  una  regular  representación  pa- 
rroquial en  cinco  autobuses.  Capitaneaba 
estos  peregrinos  el  Sr.  Cura  D.  José  de 
Jesús  López,  que  con  grande  entusiasmo 
los  acomodó  en  ordenadas  filas  para  en- 
trar en  ordenada  peregrinación  y después 
asistieron  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa 
d cuya  intención  se  unieron  los  fieles  aquí 
congregados,  acercándose  la  mayoría  n 
!a  Mesa  Eucarística. 

La  petición  de  este  párroco  se  puede 
sintetizar  en  estas  palabras:  "Señor  aco- 


tado mis  padres,  instrumento  de  mi  vida, 
bendícelos  y bendice  mi  familia  y a m$ 
hazme  un  santo  sacerdote".  Salvador  Gon- 
zález V.  Pbro. 

♦ DIA  3. — El  Seminario  Menor  de  la 
Arquidiócesis  de  Veracruz  arribó  a la  cum- 
bre de  esta  excelsa  Montaña.  Los  semina- 
ristas se  unieron  a cuarenta  peregrinos  de 
Encarnación  de  Díaz,  Jal.,  para  asistir  a 
la  Misa  de  nueve  y media. 

Con  frecuencia  se  escucha  de  labios  d® 
los  visitantes  la  admiración  y respeto  qu® 


Lú.Montañd  de  Cristo  Rey 


fPOCA  ACTUAL 


Pbro.  Mónieo  Villegas. 


j&  particularmente  bajo  tu  protección  mi 
vida,  ministerio  y almas  que  me  has  en- 
comendado." Firmado. 

♦ DIA  2. — Misas  de  siete  y media  y 
nueve  y media,  en  honor  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesucristo  Rey,  por  ser  hoy 
viernes  primero  de  mes,  fecha  en  que  al- 
gunos fieles  acuden  a este  lugar  para 
cumplir  con  esta  devoción. 

Un  sacerdote  ofrece  la  Sacra  Hostia  y 
con  su  autógrafo  nos  dice  su  intención: 
"Cristo  Rey  de  la  Montaña,  te  he  presen- 


inspira  esta  gigantesca  obra.  Dicen  unos: 
"Será  una  maravilla  de  los  tiempos  mo- 
dernos." Exclaman  otros:  "El  mexicano  no 
escatima  gastos  cuando  ve  que  el  dinero, 
fruto  del  sudor  de  su  frente,  es  empleado 
en  obras,  como  ésta,  que  ennoblecen  y 
elevan  el  espíritu".  "Los  penachos  que  en 
otras  naciones  creen  que  usa  aún  el  me- 
xicano, han  desaparecido  con  la  civiliza- 
ción y con  la  religión,  por  la  que  somos 
capaces  de  estos  monumentos  que  perpe- 
túan una  civilización  ya  avanzada". 

♦ DIA  4. — Misas  a las  horas  de  siem- 
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pre  y en  los  altares  acostumbrados.  Visi- 
tantes de  Detroit,  Los  Angeles  y Texas, 
E.  U.  A.,  y de  varias  partes  de  nuestra 
República 

En  la  misa  de  once,  bastante  concurri- 
da, ee  congregaron  personas  que  visitan 
otros  lugares  del  Estado  y que  para  cum- 
plir con  ©1  precepto  dominical  ascienden 
hasta  esta  cima.  Bendición  Eucarística.  Des- 
pués de  la  misa  se  entona  la  Salve  Re- 
gina en  honor  de  Nuestra  Reina. 

En  la  Ermita  Expiatoria,  donde  a diario 
existe  Exposición  Eucarística,  se  congre- 
gan más  de  veinte  personas  para  recibir 
la  Bendición  dirigida  a toda  la  Patria. 

DIA  5. — -Misa  a las  siete  y media  en 
la  Ermita  Expiatoria,  Exposición  con  el 


Santísimo.  En  el  Santuario  de  la  Madre  y 
Reina,  celebra  el  P.  J.  Jesús  Calderón,  de 
Aguascalientes,  Ags. 

♦ DIA  7. — En  la  Ermita  Expiatoria,  co- 
mo todos  los  días,  Exposición  del  Diviní- 
simo, que  dura  todo  el  día  y misa  a las. 
siete  y media  de  la  mañana.  En  el  Santua- 
rio de  la  Santa  Señora,  misa  a las  nueve 
y media,  a la  que  asisten  varias  perso- 
nas que  llegan  oportunamente. 

-f  DIA  8. — Somnolientos  todavía,  pues 
hicieron  su  viaje  desde  las  doce  de  la  no- 
che, arribaron  a temprana  hora  los  pri- 
meros peregrinos  de  la  magna  romería 
norteña  de  la  parroquia  de  San  Pedro  dé- 
los Pozos,  Gto.  Este  año  el  Sr.  Cura  D. 
Antonio  Gutiérrez  logró  superarse,  pues  a 
pesar  de  la  distancia,  penalidades  y pre- 


Los  sacerdotes  moateiumenses  se 
consagran  al  Soberano  de  los  Siglos, 
encabezados  por  su  Presidente,  R.  P.  Jorge  Hope  de 
Aguascalientes,  para  librarse  de  una  muerte  trági- 
ca, como  ha  sucedido  con  algunos  de  ellos  ©n  acci- 
dentes automovilísticos. 


caria  situación  de  sus  feligreses  acudió 
•con  veinticinco  autobuses. 

Se  agregaron  a los  de  la  cabecera  de 
la  parroquia  muchísimos  labriegos  que  vi- 
ven en  la  sierra  escabrosa  de  Palmillas, 
donde  ejerce  su  ministerio  el  P.  Evodio 
García  también  presente  en  este  homena- 
je. El  P.  Miguel  Madrigal,  Vicario  de  Po- 
zos, formó  la  terna  sacerdotal  de  ese  lu- 
gar que  se  postró  a los  pies  de  Cristo  Rey, 
ofreciendo  sus  penalidades  y sufrimientos, 
sus  derrotas  y conquistas. 

Después  de  haber  entrado  en  ordenada 
formación  y depositar  su  óbolo  piadoso 
fueron  atendidos  con  los  auxilios  de  la 
confesión  y así  asistieron  a la  misa  que 
ofició  el  Sr.  Cura  Gutiérrez,  diaconando 
sus  vicarios  ya  nombrados. 

El  P.  Betancourt,  conmovió  a la  concu- 
rrencia con  un  magnífico  sermón  de  cir- 
cunstancias. Después  el  Señor  Sacramen- 
tado quedó  manifiesto  a la  veneración  de 
sus  vasallos  que  fueron  depedidos  con  la 
Bendición  Eucarística. 

He  aquí  por  orden  los  tres  recuerdos  de 
los  tres  sacerdotes:  "El  párroco,  sacerdo- 
tes y fieles  de  San  Pedro  de  los  Pozos, 
nos  consagramos  de  hoy  para  siempre  a 
Cristo  Rey  y a Nuestra  Señora  de  Gua- 
dalupe. Peregrinación  parroquial  al  Monu- 
mento, 8 de  marzo  de  1956".  Firma  el  Sr. 
Cura. 

"Uno  mis  deseos  y votos  a los  del  Se- 
ñor cura".  Firma  el  P.  de  Palmillas. 

"Oh  Cristo  Rey,  de  lejos  hemos  venido, 
con  los  pies  cansados  y con  las  manos 
encallecidas,  pero  con  amor  filial  a Tí  y 
a tu  Santísima  Madre".  Firma  el  P.  Vicario. 

+ DIA  9. — "En  vísperas  del  ocaso  de 
mi  vida  mortal,  he  querido,  oh  Rey  Inmor- 
tal y Soberano,  venir  a esta  Santa  Mon- 
taña a celebrar  ante  tus  divinas  plantas 
el  77  Aniversario  de  mi  existencia  y el 


QUÁL  golondrinas  o palomas,  los 
sacerdotes  montezumenses  besan 
las  plantas  de  Cristo  Rey  y se  sien- 
ten alpinistas  en  la  cúpula  Monu- 
mento. 

52  de  sacerdote,  que  te  has  dignado  con- 
cederme; también  a darte  gracias  por  los 
beneficios  que  me  has  concedido  y pe- 
dirte lo  que  Tú  sabes  me  conviene  y ne- 
cesito, principalmente  la  perseverancia  fi- 
nal para  ir  a gozarte  eternamente".  Pbro 
Francisco  Monroy,  de  Compostela,  Nay 

♦ DIA  10. — Por  la  mañana,  Misas  de 
costumbre.  Por  la  noche  da  principio  la 
Vigilia  mensual  a las  22  horas,  después 
de  que  todos  los  adoradores  arreglan  sus 
conciencias.  El  P.  Betancourt,  Director  de 
la  Sección,  se  encarga  de  atenderlos. 

DIA  11. — Misa  de  Comunión  General 
a las  cero  horas.  A las  seis  y media  de 
la  mañana  se  imparte  la  Bendición  Euca- 
rística a todos  los  adoradores  y se  hace 
la  reserva. 
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Misa  de  las  siete  y media  en  la  Ermita 
Expiatoria,  con  asistencia  de  las  Religio- 
sas, que  se  turnan  de  dos  en  dos  cada 
hora  del  día,  para  adorar  al  Divinísimo 
por  los  que  no  lo  adoran.  A las  seis  y 
media  de  la  tarde  se  imparte  hacia  los 
cuatro  horizontes  de  la  patria  la  Bendición 
Eucarística 

♦ DIA  12. — En  la  Ermita,  las  solemni- 
dades de  costumbre.  En  el  Santuario  de 
la  Reina  misa  en  su  honor.  Canto  de  la 
Salve 

♦ DIA  13  al  21. — Del  día  trece  al  vein- 
tiuno, inclusive,  las  actividades  religiosas 
en  este  Monumento  se  desarrollan  sin  nin- 
guna solemnidad  especial.  Sólo  las  obras 
del  mismo  continúan  a un  ritmo  acelerado 
sin  interrupción  de  un  solo  día,  como  po- 
drán observar  las  personas  que  lo  visitan. 

*-  DIA  22. — -Tres  neo-sacerdotes  ofrecen 
la  Hostia  Pura  y como  recuerdo  dejan  los 
siguientes  autógrafos:  "'Cristo  Rey,  te  con- 
sagro mi  sacerdocio  para  tu  gloria  y san- 
tificación de  las  almas.  Hijo  de  la  Arq. 
de  México"  Guillermo  G.  Pbro. 

"Mi  tercera  misa  de  neo-sacerdote  para 
Cristo  Rey.  Que  en  realidad  seas  el  Rey 
hacia  quien  converjan  todas  mis  aspira- 
ciones, mis  anhelos  y toda  mi  vida,  ro- 
deada de  sus  alegrías  y dolores".  Mguel 
Rodríguez,  Pbro.  (Toluca). 

"Señor,  acuérdate  que  te  pedí  para  mí 
un  sacerdocio  fecundo  y una  buena  salud 
como  antes:  también  te  encargo  mi  fami- 
lia". Fabián  Hernández,  Pbro.  3a.  Misa. 

DIA  23. — Cada  día  que  pasa  se  no- 
ta mayor  afluencia  numérica  de  visitan- 
tes: está  ya  próxima  la  Semana  Santa. 
Hoy  en  la  misa  de  nueve  vimos  grupos 
de  distintos  lugcres  de  la  República,  prin- 
cipalmente de  la  capital,  de  donde  aflu- 
yan hacia  la  Provincia  a vacccionar.  Ben- 
dición Eucarística  y cántico  de  la  Salve. 


SEMANA  SANTA 

♦ DIA  25.— DOMINGO  DE  RAMOS.  — 
Celebra  el  día  de  hoy  la  Santa  Iglesia  la 
Entrada  triunfal  de  Jesús  en  Jerusalén. 
"Cuando  entró  en  ella  se  conmovió  toda 
la  ciudad",  dice  S.  Mateo  Cap.  XXI,  10. 
Comenzaba  el  mes  de  Nisán  que  equiva- 
lía a la  temporada  de  la  primavera,  du- 
rante la  cual  la  campiña  se  vestía  de  fi- 
nas hierbas  y los  setos  olorosos  que  per- 
fumaban el  ambiente  con  su  olor  de  huer- 
to. Empezaba  la  fiesta  de  la  Pascua  y la 
ciudad  entera  estaba  llena  de  inconta- 
bles peregrinos  venidos  de  cquende  y 
allende  el  Jordán,  la  mayoría  impacientes 
por  conocer  al  magno  profeta,  cuya  fama 
había  ya  traspasado  las  fronteras  de  la 
patria  judía. 

Precisamente  en  aquel  día,  según  la 
ley,  debía  elegirse  el  cordero  pascual.  Y 
el  verdadero  Cordero  Pascual  llegaba  en 
la  fecha  memorable,  para  la  oblación  de 
Sí  mismo  al  Padre.  Montado  en  una  po- 
llina entra  en  la  Ciudad  Santa  y es  acla- 
mado por  millares  de  gargantas,  mientras 
se  agitaban  palmas:  "¡¡Hosana  al  Hijo  de 
David!!  Bendito  el  que  viene  en  el  nom- 
bre del  Señor!" 

Esta  festividad  celebramos  también  nos- 
otros en  este  lugar  donde  millares  de  cris- 
tianos llegan  a empapar  los  peñascos  y 
las  lozas  marmóreas  con  sus  lágrimas  de 
penitencia,  reconociendo  así  la  Realeza  de 
Cristo.  Tuvo  a bien  presidir  la  festividad 
de  la  bendición  de  palmas  y ramos  en 
la  Misa  solemne,  un  sacerdote  español, 
cue  con  gran  entusiasmo  viene  a traba- 
jar en  tierras  mexicanas,  para  la  exten- 
sión del  reinado  de  Amor  de  Jesús. 

Es  el  P.  Francisco  Orrillc,  de  Vadajoz, 
España,  que  sujetándose  al  Nuevo  Ritual 
Litúrgico,  como  se  hizo  en  todo  la  Sema- 
na Santa,  bendijo  las  palmas  y luego  mar- 
chó a la  cabeza  de  la  procesión,  en  me- 
dio de  incontables  peregrinos  que  vinie- 
ron exclusivamente  a esta  festividad.  Can- 
to de  la  Pasión  según  San  Mateo. 
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LOS  vecinos  del  Templo  del  Calva- 
rio de  Jalostotitlán.  Jal.,  a las  puer- 
tas del  Santuario  de  la  Boina. 


Transcribimos  en  seguida  el  recuerdo 
del  presente,  cuyo  nombre  dimos  antes  a 
conocer:  "En  las  primicias  de  mi  nerviosa 
misión  apostólica  de  cooperación  con  los 
hermanos  sacerdotes  de  la  original  nación 
mexicana,  imploro,  ¡oh  divino  Jesús!,  me 
asista  siempre  tu  gracia  para  no  defrau- 
dar nunca  a los  que  con  tanto  cariño  y 
sacrificio  me  han  traído  de  España.  "Fir- 
ma. Lo  acompañó  el  P.  Enrique  Amezcua 
de  Tacámbaro,  Gto.,  quien  celebró  la  Mi- 
sa de  once  y media  en  la  Ermita  Expiatoria. 

♦ DIA  26. — Misa  de  siete  y media  con 
asistencia  de  las  RR.  MM.  Misioneras  Gua- 
dalupanas.  Exposición  del  Santísimo  en  la 
Ermita. 

A ¡as  nueve  y media  y con  gran  asisten- 
cia d®  fieles,  la  Misa  en  el  Santuario  de 


la  Reina.  Un  sacerdote  arriba  poco  des- 
pués y se  apresta  a la  oblación  de  la  Víc- 
tima celestial.  Sus  palabras  para  despe- 
dirse son  éstas:  "Casi  al  año  de  mi  trans- 
formación en  Cristo,  vengo  gozoso  a re- 
novar mi  sacerdocio  y a ofrecerlo  una  vez 
más  a Cristo  Rey.  Que  El  bendiga  mi  en- 
trega y alcance  bendiciones  generosas  a 
las  almas  a mí  confiadas  y a mi  familia 
con  la  que  he  venido  a celebrar  este  día" 
J.  Jesús  Aguilera  R.  Pbro. 

El  Sr  Cura  D.  José  Ruiz,  que  lo  hre  d# 
Mazatlán,  Sin.,  y que  murió  hace  once 
años,  donó  a este  Monumento  cuatro  cáli- 
ces para  el  culto  en  este  Monumento  y 
con  esta  fecha  D.  Manuel  Ruiz  y familia, 
deudor  del  ilustre  finado,  hacen  entrega 
de  tan  apreciadas  joyas. 

♦ DIA  27.— MARTES  SANTO.— Como  en 
las  grandes  ocasiones,  hoy  se  vió  invadi- 
da la  Montaña  Santa  de  numerosos  cató- 
licos de  todas  las  clases  sociales  y de 
todas  las  edades.  Era  que  el  Quinto  Suce- 
sor de  S.  Juan  Bosco  venía  a celebrar  la 
Santa  Misa  y a convencerse  por  sus  pro- 
pios ojos  de  la  gran  fe  del  pueblo  mexicano 

Más  de  cien  niños  de  Silao,  Gto.,  guia- 
dos por  el  P.  Odilón  Aguirre,  ferviente 
devoto  de  S.  Juan  Bosco,  presenciaron  la 
ceremonia,  en  que  el  R.  P.  Renato  Ziggio- 
tti,  así  se  llama  el  sucesor  de  Don  Bosco, 
el  gran  Santo  de  los  niños,  pronunció  her- 
mosas palabras  referentes  al  Monumento 
de  Cristo  Rey  y a la  catolicidad  de  los 
mexicanos. 

A media  ceremonia  se  hizo  presente  el 
Excmo.  y Revmo.  Sr.  Obispo  Diocesano, 
Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo  y Padilla, 
para  saludarlo  y hacerle  una  triple  peti- 
ción a nombre  del  pueblo  de  León:  "La 
fundación  de  Casas  salesianas  en  Guana- 
juato,  Irapuato  y León;  que  bien  se  lo  me- 
recen puesto  que  de  estos  lugares  han 
salido  muchísimos  jóvenes,  para  incorpo- 
rarse a la  grandiosa  obra  de  Don  Bosco". 
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Asintió  el  R.  P.  Ziggiotti  y ofreció  hacer 
lo  posible  por  traer  este  beneficio  a la 
Diócesis  de  León. 

E!  Excmo.  y Revino.  Sr.  Martín  del  Cam- 
po y Padilla  ofreció  también  la  Víctima 
Divina,  asistiendo  a este  acto  numerosas 
personas. 

Con  el  R.  P.  Renato  vino  desde  Turín  el 
R.  P.  Giovani  Gurlanetto,  como  secretario 
particular  y el  P.  Superior  de  los  Salesia- 
nos  en  México,  el  R.  P.  Antonio  Ragazinni. 
También  lun  joven  sacerdote  scflesiano, 
nativo  de  León  y egresado  del  Seminario 
Conciliar  Tridentino,  el  R.  P.  I.  Jesús  De 
la  Rosa,  que  acompañó  a su  Superior  en 
la  celebración  de  la  Santa  Misa. 

Las  palabras  del  honorable  visitante  son 
éstas:  "Desde  este  templo  en  honor  de 
Cristo  Rey  de  México,  he  orado  por  la  fe 
de  este  pueblo,  que  ha  sabido  vencer  las 
batallas  sangrientas  del  tiempo  pasado, 
y por  la  juventud  mexicana,  para  que 
crezca  en  la  fe  de  sus  mayores,  en  el  amor 
a la  Virgen  Santísima  y en  el  fervor  de 
la  vida  cristiana.  "Renato  Ziggiotti,  Rector 
Mayor  de  los  Salesianos,  Turín,  Italia. 

♦ DIA  28.— MIERCOLES  SANTO.  —Mi- 
sas a Cristo  Rey,  a las  siete  y media  en 
la  Ermita  Expiatoria  con  Exposición  del 
Santísimo  todo  el  día,  y de  nueve  y me- 
dia en  el  Santuario  de  la  Reina,  con  asis- 
tencia de  bastantes  peregrinos. 

♦ DÍA  29— JUEVES  SANTO.— En  la  Mi- 
sa de  este  día  se  recuerda  la  Institución 
de  la  Santísima  Eucaristía,  del  Orden  Sa- 
cerdotal y el  Mandamiento  de  la  Caridad 
cristiana. 

Confesiones  todo  el  dia  para  adorado- 
res, religiosas  y fieles  en  general.  A las 
cinco  de  la  tarde  dan  comienzo  los  ofi- 
cios del  día  con  una  Misa  solemne  en  que 
predica  el  P.  Betancourt.  Comunión  de  los 
fieles  y adoradores.  Queda  el  Divinísimo 


en  su  Monumento  preparado  ad  hoc,  en 
el  Santuario  de  la  Reina,  donde  Sos  ado- 
radores de  esta  sección  estuvieron  en  vi- 
gilia toda  la  noche,  pues  la  adoración 
nocturna  mensual  se  anticipó  para  este 
día.  Al  mismo  tiempo  las  Religiosas  vela- 
ron toda  la  noche  en  la  Ermita  Expiatoria, 
ante  Jesús  escondido  dentro  de  un  enor- 
me Pelícano,  figura  del  Santo  de  los  Santos. 

♦ DIA  30.—  VIERNES  SANTO— Día  de 
la  Crucifixión  y Muerte  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Año  tras  año,  ya  once,  se  ce- 
lebra en  esta  Santa  Montaña  la  Sagrada 
Pasión  y Muerte  del  Señor  con  la  ceremo- 
nia de  las  Tres  Caídas.  A las  diez  de  la 
mañana,  de  este  día,  da  principio  la  con- 
movedora ceremonia,  con  el  sermón  de  la 
Sentencia  que  elocuentemente  predicó  el 
R.  P.  Vicente  Echarri,  Superior  de  los  Mi- 
sioneros de  la  Divina  Infantita. 

Ante  una  multitud  que  podemos  calcu- 
lar conservadoramente  de  diez  mil  almas, 
va  pasando  el  "nazareno  de  la  túnica 
morada"  llevado  sobre  unas  enormes  an- 
das por  un  grupo  numeroso  de  cargado- 
res que  van  revestidos  con  sayales  de 
ixtle  del  mismo  color  de  la  túnica  del  Re- 
dentor, que  va  cargado  con  el  madero. 
Durante  el  recorrido  se  van  simulando  las 
principales  escenas  de  la  Pasión  por  la 
curvilínea  carreter.a  que  conduce  de  la 
casa  de  las  Religiosas  hasta  la  Ermita. 

Los  sermones  de  la  primera  y tercera 
caída  los  predica  el  R.  P.  J.  Jesús  Navarre- 
te,  cordimariano.  El  sermón  del  encuentro 
lo  predica  tradicionalmente  el  P.  Betan- 
court, llega  la  Madre  llorosa,  conducida 
en  unas  pequeñas  andas  por  las  damas 
adscritas  a la  asociación  de  Cargadoras 
de  Silao  y espontáneas  algunas. 

El  P.  Echarri  predicó  la  segunda  caída. 
Un  coro  de  niños,  en  los  descansos,  canta 
tonadas  de  dolor  y en  el  trayecto  un  se- 
minarista reza  el  Santo  Rosario,  repitién- 
dolo cuantas  veces  se  puede.  A la  una  de 
la  tarde  todos  los  asistentes  descansan  y 
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toman  algún  refrigerio,  por- 
que a las  dos  asisten  al  ser- 
món de  las  Siete  Palabras  que 
entona  el  P.  Betancourt. 

Poco  después  el  cronista 
preside  la  ceremonia  de  la 
Adoración  de  la  Santa  Cruz, 
que  da  comienzo  con  oracio- 
nes, lecciones  de  los  profetas, 
responsorios,  rezo  de  la  Pa- 
sión según  San  Juan,  después 
vienen  las  deprecaciones  con 
las  que  la  Iglesia  pide  la  uni- 
dad cristiana  para  llegar,  por 
fin,  al  momento  del  descubri- 
miento de  la  Santa  Cruz  pa- 
ra su  adoración. 


El  coro  compuesto  en  gran 
parte  por  elementos  del  Or- 
feón de  San  Gregorio  de  la 
Ciudad  de  México,  entona  los 
improperios  a la  hora  de  la 
Adoración. 


Millares  de  ojos  peregrinos  han  be- 
sado con  sus  pupilas  el  rostro  dul- 
císimo de  Cristo,  porgue  nadie  se 
sustrae  a su  Amor. 


♦ DIA  31.— SABADO  SANTO.—  Día  de 
luto  cristiano.  Durante  el  día  no  hay  nin- 
guna ceremonia,  sino  hasta  las  once  de 
la  noche.  El  órgano  del  Santuario  de  la 
Reina  y la  campana  monumental  repica- 
ron a Gloria,  llegando  el  eco  de  sus  vo- 


ces más  allá  del  Bajío,  o yendo  a chocar 
con  la  sierra  de  Guanajuato.  Asisten  a 
estas  ceremonias,  las  Religiosas,  familia- 
res y fieles  venidos  de  algunos  lugares 
circunvecinos. 
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